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.INTRODUCCION ,, . ·· ... 

·~--~ ':\:..''._~ .. :~,- ·_ 

Act~~i~~iit~~ .. í~·)'p~bt~sf~1·q~·E!i. mundo aumenta casi 70 mi 

llones. de hafütár1te~ . .'a:i.i~~'fi8'~'~sblb;;rie'C::esita unos 35 años para du-
:,;..' 

plicarse y se caic1ii6 .~u n'i'.iíl1~~&2!:!'n más de 4000 millones para 

1980. 

Esta informaci6n se obtiene y se comprende a través de 

la Geografía de la _Poblaci6n, El·interés en su estudio en un mo­

mento determinado puede considerarse más que académico cuando 

por ejemplo: acontecimi.entos lejanos como fen6menos físicos, ame 

nazas de guerra, etc. afectan nuestras vi.das. 

En el presente estudio se trata de enseñar algunos pri~ 

cipios básicos tlem?gráfi.cos, tales como el enfoque que dan los 

científicos al estudio de la conducta humana; también se adquie­

ren itl(!as ncerca del material que usan para sus investigaciones 

los geógrafos y tlernógrafos, así como una serie de hechos sobre 

la población de México y del mundo, que es de utilidad. 

En su desarrollo se pueden apreci.ar los cambios de fer­

tilidad, mortali.dad y migración que pueden producir efectos en la 

composición y distribución de la poblaci6n. 

También se amplia el vocabulario demográfico usual y se 

tratan someramente técnicas que se usan para recoger, tratar y 

analizar datos de poblaci6n, tales como: Análisi.s cuantitativo. 

Según esto en la _base de la reflexión demográfica encontramos evi 

dentemente unos hechos: el total de una población, un número de 

defunc.iones, una migración internacional, etc. La observación cr.f. 

ti.ca de éstos constituye una base previa cuya importancia no se 

debe subestimar. 
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Primero se recogen datos brutos, después .se· aislan fe-

e nómenos putos y se pasa a 
---:-0 -o_--_:- ,-=-----_- ,-_-:--.-.o=.---o--<-~ - · --'----"--'-'---"='="--"-"°"''--'·--~-=--

búsqueda de lo~~·fa~t:g:res qu.e lo . in-

fluyen y las leyes que lo rigen, o rigen su evdluci6ri, como por 

ejemplo: en CJlle medida alimcntaci6n o casa determinan la longevi­

dad del individuo. Para empezar el estudio de estos hechos pasa -

mos a las fuentes de informaci6n. Conectado con ellas se tiene 

que durante mucho tiempo el hombre ftté reacio a enumerarse, con­

sJderaba el acto dé censar a sus semejantes corno una especie de 

.. sacrilegio, se decía: " el pueblo pertenece a Dios, solo Dios dE:_. 

be conocer la cifra de su pueblo". Aun hoy resulta peligroso en 

algunas regiones levantar censos humanos. 

Para estimar el total de una población algunos pueblos 

llevaron a cabo, en la antigüedad, censos de tipo fiscal, cuyos 

datos no han llegado a nuestros días, ha sido necesario llegar al 

nacimiento del mundo moderno y de la Demografía para que los da­

tos de los censos estén al alcance de todos. Los investigadores 

se han valido de cualquier información: capítulos de historia, 

reseñas médicas de alguna epidemia, impuestos, reparto de cerea­

les, etc. Fllentes que a través del tiempo se van haciendo más :t;i­

dedignas y van dando paso a otras más, que complementándose dan 

exactitud a los censos. 

Los registros parroquiales fueron J.a.s primeras fuentes · 

de informaci6n censal en el mundo .católico, se basarán en que la 

mayoría de los habitantes profesaban esa religión tanto en Euro­

pa como en Arnéri.ca. Fueron es tos registros parroquiales lo bas -

tante exactos y confiables para su época 1 constituyeron la base 

prin'cipal de la Dcmc!grafía histórica y en su utilizaci6n está el 

origen de varios tratados sobre Geografía de la Poblaci6n. Rela-



-
-

¡' 
I 

. 
'. 

6 

cionado co~. los ce_nsQs, J_os __ ,sondeos y las encuest~fs encontramos : 
-e;=_-----=~-=--=== ='-=---·,;-:-'~-CO---'_=------'-'----=:------;- - -- ---

1
Un c;::ei;is9 ge.nfrál es un-a ope?'."ac16n que tiene como fin principal 

conocer' ¡j(ii.úfnéto de' hab~tarite¿ de una regi6n. Los censos modeE. 

nos fi~n-~l1~~ri'cuel1i:a <'lJ.;,~á~~ ti~~po otros caracteres de la po­

b~a~i6I1, alf~u!los éI~ n~túi;afef;¡-Ústinta a la geografía: estado 

civil, ~dm'eio. d~· B1jb§, ·.aC::Úvidad profesional., transporte utili­

zado, tamaño de~{a:\y¡~i~~cla, etc. 
,_._ -~. -. "'-·· ~·>~~-< '.~ ".~:·::_~:~-~~--~:~~ ·;;}~;';~~;~~-~~'.. -
El rrit:~riJ:?/ia~·;·-~e~sar a los hombres es muy antiguo tal 

.como se puede Óbs~r,}a.~.¿én:. el capítulo de Historia de la Pobla-. --· ...... . :.--. -·., ·.• .. . 

ci6n. 

En los siglos XVIII y XIX, que son parte de la época 

moderna el censo toma ya bastante uniformidad en Europa, en el 

curso del siglo XX lo hace el resto del mundo. En los países peE_ 

tenecientes a la Organizaci6n de las Naciones Unidas, se realiza 

un censo cada diez años. Se debe tener en cuenta que en muchos 

países existen dificultélrk:s técni_r.1s y obstáculos políticos que 

evitan la obtención d~ Lodos los uuLos estadísticos. 

Para la realizaci6n de un censo se lleva a cabo infor­

maci6n confidencial, las familias llenan la estadísti~a ayudados 

por un encuestador. No se debe dar informaci6n individual a na-· 

die por ningún motivo, ni siquiera a la policía. El secreto del 

censo es una obligaci6n sancionada por la ley penal. El cuestio 

nario del censo debe estar redactado en forma as~quible a todos 

los niveles culturales de la poblaci6n; 

Cuando las dificultades cultural·e:' y financieras de un 

censo general son muy grandes , hay que levantar solamente un 

censo parcial que recibe el nombre de sondeo, este tipo de cen-
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so .. ~.s~.~nc:xacto., peJ;"o l]nª~E!le_c:ciqn. juiciosa~de-la muestra, ··· per­

mitirá evaluar con exactitud, unéiertó carácter para· el total 

de la población. 

En: otras ocasiones ·Se requiere un tipo de información 

que no se encuentra en el campo de los censos habituales, enton­

ces ·Se llevan a cabo censos especiales denominados encuestas. Es­

tas representan junto con el estudio de algunas informaciones ad 

ministrativas, la fuente principal de información en materia de 

Demografía cualitativa, por ejemplo: el nivel cultural de los 

niños en edad escolar, o el comportamiento de las familias en 

su relación con la mortalidad infantil. 

Las operaciones espaciadas y espectaculares, aparte de 

onerosas, conectadas con los censos, se complementan en parte por 

las funciones del Registro Civil, q'J<: posee las estadísticas fun 

damentales en los t6picos concernientes al movimiento de la po­

blación. En e·fecto los sucesos demográficos más importantes son 

conocidos por los funcionarios del Registro Civil: nacimientos, 

matrimonios, divorcios, defunciones. 

En resumen parte del propósito del presente trabajo es 

dar a conocer que en México como en la mayoría de los países los 

registros de estado civil son completos y solo nos dan una ima­

gen e información casi exacta de los sucesos demográficos prin­

cipales. Finalmente por esta fuente se verá que la planeación fa­

miliar es un paso que la gran mayoría de los países subdesarroll.§. 

dos deben dar ya en este momento. 

Ob·jeti~. El objetivo general de este trabajo es el 

de relacionar la Demografía con la.Geografía ele la Población, 
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. adecuando denL:ro.;.de~Lo ... posLl;¡le.:v~eL·estúdio~a nuestro medio. 
·' -. ~- ':! . 

. :Los 6~J~tivo~ parfih~i¿¡~~s son:' Comprender la impor-

tancia 1a-:f~8g~~ff~,.d~aii~f°b1"~~i6ri ti:ene ·actualmente. 
- - ., --• ------,·= . ,'-,·· - -;·c.--~'";·.,- - .-

Conocer la Historia de la 

Poblaci6n, sus fuentes y su locaÜzaci6n geográfica. 

Relacionar los factores aeo 
<:> -

gráficos que intervienen en las variaciones de las cifras de po­

blación. 

Conocer los problemas que 

afectan de manera general a la Geografía.de la Población, y sos­

layar su posible solución. 

Conocer los métodos de pla-

neación familiar. · 

Comprender la influencia 

que la población ejerce sobre los recursos naturales, tratando 

que los existentes se exploten de manera racional. 

Comprender que las guerras 

han influido de manera determinante en la Geografía de la Pobla­

ción. 

Método. El método seguido para la elaboración de este 

trabajo se puede dividir en tres etapas: durante la primera se 

obtuvo la recopilación bibliográfica, gran parte de dicho mate­

rial fué obtenido en idioma inglés. La segunda, constó de la tr~ 

duc2ión, análisis e.interpretación del contenido. La tercera et~ 

pa consistió en la elaboración de los mapas, basados en una serie 
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de datos· que<también ~naÚza:clÓ~ ~i~'/"i~rc5ri ¡:ia~~a s'l..1 realización, 

y Ta· cµa~~~ etapa se. c~T1creSF%~!~i¿~~§?~~.~~~::'.:~nal • 
. · ·.. ' . ;;•.:.~lfr""'+: ;'.f,.;;,,¡'.;;; •,;;"2:'!{;::· ' . 

Durante ei desarl::ól'lR/dé;•l"iJ¡:p:Jniera:etapa: se buscó el 
'_., ... -- ,_; .. , ,\"i :;· :!' ·.-t:,i,é'j ·~·;.·'.-: <«·<;.·:·,~ ,:,., ',,, ,.: .. ·' . ·._;: 

poste­

de la 

Interviert~ ·e'n e~t~ rnLsrria etapa el análisis del aspec­

to demográfico, ~uycis términos .se adecuaron a los que se usan 

en Geografía de la Poblaci6n, que a la vez se adapta a los ob­

jetivos perseguidos en el presente trabajo. 

En la etppa de traducci6n se trató de seguir lo más 

fielmente posible las interpretaciones idiomáticas latinas para 

que no se pierda el sentido que trata de transmitirse a los es­

tudiantes con tal formaci6n, raz6n. por la cual fué necesario 

aplicar otros análisis y hasta una reinterpretaci6n posterior. 

Relacionado con ésta se han suprimido todos los vocablos ingle­

ses y aquellas palabras demasiado técnicas, auxiliándose del Dic­

cionario Demográfico Plurilingüe, editado por la Organización de 

las Naciones Unidas, lográndose así una mejor comprensión. 

La elaboración de los mapas de que cónsta la tercera 

etapa, es una de 1as aportaciones originales del trabajo, se in­

terpretaron una serie de datos y se expresaron a trav6s del len­

guaje favorito del geógrafo: La Cartografía. 

En muchas ocasiones se obtiene más información al ob-

ser\rar los mapas que al leer el texto, motivo por el cual, se 

han incluido varios de ellos. 
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En 18. redacci6i1 ~iúaI qüe' compr:ende la última etapa, 

nuevamente se ha buscado ,,la comp~ensi6_n sencilla por parte de 
\: 

los lectores, enfocando los conceptos l)acia el campo geográfi-

co. 
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CAPITULO' I 

Historia de la P.oblaci6n. Evoluci6n del hombre ~ ~-

. vés. del tiempo basta tl siglo XIX. La dispersi6n del hombre en 

sus iniciqs y la poca aportaci6n de datos conectados con él mis­

mo,. hasta· la actualid.ad, contemplan un reto para la Geografía de 

la. Poblaci6n. En la Prehistoria no se tienen de· manera general 

noticias acerca de. su comportamiento, es la etapa que más difi­

cuitades. ofrece por falta de escritura, aislamiento de los pue­

blos, migraciones continuas, etc. 

En Geograf.ía se tratan de solucionar algunos de es tos 

problemas basándose en fen6menos naturales, tales como: perío­

dos glaciales, períodos diluviales, variaciones climatol6gicas 

(vientos, temperatura, sequía, etc.) Por ejemplo el calentamien­

to de la Tierra entre los años 4 000 y 1 000 A.C. que favoreci6 

la penetraci6n en E\1ropa de cultivos tropicales y un enfriamien­

to posterior acarrea una aclaptaci6n humana lenta y difícil que 

redistribuye la poblaci6n y afecta a la civilizaci6n pues res­

tringe su radio de acci6n. 

Los cambios que han ocurrido en la distribuci6n de las 

tierras emergidas a través de muchos siglos fué otro factor que 

ha influido en el comportamiento de la poblaci6n. 

Parece ser que en un principio las zonas tropicales 

son las más aptas para el desarrollo humano. La Prehistoria de 
1 

la poblaci6n se plantea en términos de migraciones. Desde ).a 

l. David M. Heer, Society and Population, N.J. Prentice-1-Iall 
1975 pag .26 · 
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cuna de liJ. humanir;lad cerca de los grandes lagos africanos has.­

ta· Chucutien o Java, lentamente el hombre se .fué desplazando, 

formancbuna seriP. de lazos culturales que se iniciaron hace 

600 000 años y terminaron hace 100 000,_ quizá. 

La movilidad del hombre es un dato geográfico funda­

mental y está adaptada a la mayoría de las variaciones del me­

dio. Así se pueden explica7.° parecidos entre los hombre·s fósiles 

(Piltdown) que se parece a los melanesios, Chancelade a los es-
. 2 quimales, Grimaldi a_ los bosqu:i.manos. Con esto se plantea el 

problema de las razas, otra de las bases de los estudios de po­

blación. 

Durante J.a Prehistoria se establece una distinción 

étnica que parece casi actual: los tipos que dividen a Europa 

en ·amplias zonas que corresponden a las latitudes, nórdicas, al 

pinas y mediterrán~as. 

La Geografía ele la población está vinculada a las cul­

turas sucesivas que caracterizan las fases de la Historia desde 

el paleolítico inferior hasta el neolítico superior, y desde el. 

tiempo de los metales basta las primeras civilizaciones histór;!._ 

cas. Así se inicia la historia demográfica: La especie humana 

no solo sobrevivi6 sino que se multiplic6 y diferenci6 en forma 

amplia, permiti.éndoselo su gran adaptaci6n: Desde los recolecto­

res y cazadores que crearon las herramientas que favorecieron el 

establecimiento agrícola, junto con la acci6n del clima, de la 

flora espontánea y el uso racional del suelo que dieron origen 

a las civilizaciones: egipcia, hindú, mesopotámica, etc. donde 

2. David N. Heer, Socíety and Population, N. J. Prentice-Hall, 
197 5 Pª,i~· 32. 
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se ve la presencia de cereales, frutales y cierto tipo de gE+na-
3 dería.- ·. 

La·apadci6n con la del cobre, 

con exc~dente~'-a'grí'd9üt.q~e se negocian con los no cultivado­

res, y la ~~~r:i/~<Sft;d~fi c~~ercio local y otras actividades. 

Nace u~>riuihd~ nl\evo que permite más densidad ele pobla -
/ . 

ci6n, afluencia de inmigrantes corno las de los semitas y los su­

marios, además del florecimiento de civilizaciones como la de 

Harappa. 

Europa recibe la agricultura dE! la zona Egea .en el IV 

milenio A. C. Ahí. también aument6 la poblaci6n sin llegar al 

nivel que alcanz6 en el Oriente Medio. El desarrollo fué distin­

to en Europa Oriental y en Asia, las estepas favorecieron la pe.E 

sistencia de la caza y la pesca. En la regi6n situada. entre el 

mar Caspio y el mar de Aral, la agricultura aparece entre el 

cuarto y tercer milenio. En China ya existía la agricultura y 

se practicaba especialmente en suelos loésicos; existe también 
Lf 

en Jap6n pero su avance es más lento. 

En América Central y del Sur, la civili.zaci.611 agríco­

la empieza en el segundo milenio con base en ei maíz. La meta -

lurgia apareci6 hacia el afio 700 y la civilizaci6n urbana de 

los mayas predomin6 a partir del primer milenio A. C. 

Como las condiciones de vida humana fueron muy distin-

3. I:lavicl 1'!. Hcer, Socicty and Population, N. J. Prenticc-Hall, 
1"975 pag. 40 

4. Ibídem. pag. 43. 
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tas a las nuestras ·de hoy día,; no· se. interesaron en las cifras 

de población pór lo taritó 1as.;cdn~l~si.6ries son muy generales, 

ejemplo: s~ suion:e;q~~.i~ ~d~~:~~:i."?s individuos solo alcanzaba 

de 20 a l¡.Q años y cp..ie se'. :Eü'~ ·¡J~ó'íol1gando a 

cuando las condic;i.C>~;s\·~~~i:.~iclél.~~jol:°aron. 5 
• ,~-· .·~ .. '· • • • .'.'- >".:" '.· < ' , • ' - • - ,,· , 

través del tiempo 

.. -• - ,. ·r' ·.' , . ,-. ~,. <. ·. :,- ·.· .. 

Tal~siid~as se basan en el comportamiento que hoy día 

tienen los pueblos primitivos que aun existen en Africa, Asia y 

knérica. 

]?rimeros datos escritos ~bre poblaci6n. Esta es una 

de las primeras tareas administrativas en la organización de es­

tados como Egipto e India. Los gobernantes establecieron cifras 

de poblaci6n, ganado y riquezas en general. Desafortunadame.nte 

algunos no hici.eron estadística como es el caso de la civiliza­

ción del Indo. 6 

Uno de los ejemplos más importantes es el de Egipto 

donde.se llevaron a cabo una serie de censos con fines militares 

hacia el año 3 000 A, C. Se han encontrado lis tas que daban de­

talles de familias y ocupantes de las casas, Egipto dentro de 

sus matemáticas poseía cifras como el mill6n, además contaba con 

un calendario solar, con el conocimiento de los astros y la medi 

ci6n de las crecidas del Nilo. Posteriormente corresponcli6 a la 

época de Ramses II, durante el siglo XIII A. C. censar a los ni­

ños, pero es ta documentación no ha llegado a nuestros días. Los· 

5. 

6 . 
David M. Hecr, Socicty and Population, N. J. Prenticc-Hall 

1975, púg. Lf4, 
t-hrcel Reinhard y A. Armengaud, Historie generale de la 

populat:ion mondiale, Editions Nontchrestien, 
1975, pc'lg. 76 ~ . 
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historiadores Heé:ateó de cAbdera y D:i:§cforó ~de Sicili~ .afirmaron 

que EgÍ-pt;tuvo·p~r~esta ép()cél ,fiii¿a~áb?'cre·7>mnio~es de babi 

··tAntcis; íllás<tárde,: según Hercidbtb~<~ri1~i~rnpt>~ d~ Cambises, la 

. poblali6; pm: diversas >ci~cuft~f::~~é'f~~ ~~ 'r'edÜjo. a la mitad. Des 

. p~¿s ~n.ei siglo I de nuestra era, según Flavio Josefa, la po­

blación alcanza 7 millones y medio de habitantes sin incluir 

los 700 000 de Alejandría. 

Estos datos indican que la zona poblada de Egipto, es 

decir el valle del Nilo, alcanz6 200 habitantes por kil6metro 

cuadrado, una densidad bastante elevada por lo cual Egipto po­

día sufrir calamidades, transmitidas fácilmente por una sequía 

o una inundaci6n. Es en este país donde encontramos uno de los 

primeros conglomerados de vida urbana: la ciudad. 

Casi al mismo tiempo que en Egipto en el afio 3 000 an 

tes de nuestra era, Mesopotamia, aporta a la historia su civili 

zaci6n perfeccionada y una poblaci6n que se supone fué bastante 

numerosa, El estado hizo contar a los contribuyentes con sus bi~ 

nes de una manera periódica, principalmente listas de combatien­

tes, prisioneros o muertos. 

Las leyes asirias prohibían el aborto bajo pena de em­

palamiento; los documentos escritos indican que el promedio de 

hijos por familia era. de 4 o 5 hijos. La poblaci"6n babi16nica 

lleg6 a ser de 4 a 5 millones de habitantes. 

Los asirios fueron guerreros por excelencia, y más que 

destruir a sus enemigos, los esclavizaban para hacer producir su 

fértil tierra. Sus ciudades son aún más antiguas que las egipcias. 

En Israel, los hebreos que también conocen las matemá-
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ticas las aplican relativamente !llUY poco E:!º J:ien_eficio de la Geo-
. ·. ( 

grafía d~ la población~ Algunás cifras exiStentes indican unos 
'":· . ,_ -- •• ,._ o- . -' 

cinco 1nillones de habitantes-; locua:l restilí:a en una densidad s.:!:_ 

m:i.lar a 1a' de Egipto ó Mesopotam~{. 'Jeric¿, una de las ciudades 

qtie se sÚuaba en esa porci6n del mundo, resulta ser de las más 

antigÚ~~'~ - e:leistía ya antes de' la fo7mación del pueblo israelita. 
'~~--; 

. • •El(~f{siiél.niS'rno ~n esta región, fomenta. la actitud pr2_ 

nat-~li~t'd ~ tr~~~s ~e sus ideas, exaltando desde luego el crecí-

miento de la:'población. A diferencia de otros pueblos, aquí no 

se pueden abandonar a los niños, sino que tienen que ser criados •
1 

La poligamia, el repudio y la edad mínima para el matrimonio son 

_costumbres de la sociedad judía que desfavorecen el crecimiento 

demográfico. Los censos estuvieron prohibidos pues se consider6 

que de ellos se derivaría un castigo divino. 

En Grecia los elatos estadísticos relacionados con la 

población debían ser variados debido a que las matemáticas alca~ 

zaron un gran desarrollo, pero tan solo existen en obras litera­

rias e históricas. 

En el urnbral de la historia griega existen migraciones 

aqueas y dorias, estos hechos han sido conocidos pero no medidos 

de -forma alguna, puesto que las entradas y salidas de dichos mi­

grantes se efectuaron de manera libre y sin control estadístico. 

La poblnci6n de Grecia queda mejor delimitada por fuen 

tes fiscales y militares. Los atenienses tenían un registro ci­

vil: Cada año durante el tercer día de las ~paturias quedaban 

censados los niños nacidos el año precedente; al cumplir los di~ 

ciocho afios quedaban inscritos como 6iudadanos y se seleccionaba 
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a los más•'apf;~ párá~i~s a:rmas;: Tatnb¡én existieron censos re-

~::~:~ª:gh~~~~~~!"~!¡i:t~tf~y:~=~hlal~sL::::~:r:: i::í::e u:u:~ei1 . 
más de .;O 000 .rit~~ie~Sés en el 'puerto de Salamina. 7 

Los dem6grafos griegos: Herodoto, Tucicli.des y Derne­

trio de Falera, difierenencuanto a cifras de poblaci6n, pero 

coinciden en .que las zonas. del Atica y Atenas estaban ·mucho más 

pobladas que el resto del territorio griego. En Esparta la seles 

ci6n de recién nacidcs se us6 pa~a fines mili.tares. B 

El régimen demográfico por lo tanto, es mal conocido 

pero se sabe que el concubinato, el aborto y algunos m~todos 

anticoncepci.onistas estaban permitidos desde tiempos de Hornero. 

Hi.p6crates condena estas prácticas,· el amor conyugal 

tiene altas y baja-s, Hesíodo se resigna al matrimonio y Epicuro 

considera que el var6n prudente no se casará ni tendrá hijos. 

En Roma se estnblecieron bases para el conocimiento 

demográfico de su poblaci6n desde el siglo V antes de Cristo, 

con fines fiscales y militares; se declaraban nacimientos y de~ 

funciones y los censos se llevaban a cabo en la mayoría ele las 

provincias. Los métodos de evaluaci6n fueron imperfectos ya que 

en ocasiones no se toma en cuenta a las mujer~s y los esclavos 

tienen otro rango. Finalmente se reafirma la imperfecci6n del 

censo cuando se toma a Egipto y su poblaci6n como parte de la 

poblaci6n romana. 

7. M.'lrcel Rcinhard,- op. cit. pag. 31. 
8. Ibidem. pag. 35. 
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. - - -

Creciniiento de:fd'1urid0. Occide:nta-1. En nuestra era, du-

rante los siglc)S V ai fhr,: :1'.l~a ~~rle de migraciones se suceden 

en Europa~ Los eslav·o; emp'ÜjéJ.n a los germanos hacia el oeste, 

hubo colonizaciones en ~i'1u~, en el Meditern'ineo y se vieron 

sus costas.afectadas por ellas. En esta época la gente sufre el 

llamado deterioro vital. Se presentan epidemi~s de peste bub6n.:!:_ 

ca en Abisinia· y Egipto que llegan a los Balcanes y España en 

el d.glo VI, reduciendo los nacimientos y la población en gene­

ral. 

Existieron más invasiones en los siglos VII, VIII y 

IX en Europa representadas por lombardos, normandos y húngaros 

además de los bulgaros que trajeron como consecuencia el despo­

blamiento, pues en efecto, las ciudades decayeron y las zonas 

rurales fueron asoladas, oprimí.das y despobladas por los bárba -

ros. 

A partir del siglo VIII aparecen algunos indicios de 

"mejoría demográfica 11 en Italia, crecen algunas ciudades como 

Pavía y Verana. En la época Carolingia se afirm6 la colonización 

a lo largo de los ríos: Masa, Mosela y Rhin. Durante el mismo 

lapso la población sigui6 aumentando en el norte de Eµropa. 

Durante los siglos XI al XIII, Europa central mejora 

en su poblamiento, España es reconquistada, huyen los musulma-
. bl "6 . . 9 nes y se tiene una repo aci n cristiana. 

En general las tierras cultivadas van en pos de mejo -

ras, los rendimientos aumentan con la técnica del arado y aun 

en tierras difíciles se practica la rotaci6p de cultivos, sobre 

9. Marcel Reinhard, Op. cit. 1975, pag. 73. 
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-- - ---------

-· '.-·todo --en~ &ir opa-- Oc-ci~~n~ál. º"S~e-:--enlJ)iéza a ~otar -por prin1era vez 

la migración del campo a la ciudad. La escl.avittid en general va 

decreciendo. En esta· época .existen invasiones árabes en el nor­

te de. Africa y España, de las cuales no· se pudieron 11 evar es ti 

macione~, sin embargo ia tendenci~ árabe es pronatalista. 

---';.......;"- -------- el Siglo XIV ~ Occidente. Es el siglo 

de la peste-hegra, el. número de muertes provocado por esta en­

fermedad 1leg6 a ser incalculable. Ya en el siglo precedente se 

.habían presentado algunas dificultades, tales como el cultivo 

de tierras marginales que tuvieron bajo o nulo rendimiento_. De­

bido a esto surge el hambre en el siglo XIV, que tiene más re­

percusiones que la guerra y las epidemias, en el crecimiento de 

la población. 

Las cosechas fueron deficientes en toda Europa a par­

tir de 1315, los precios empezarort a elevarse de tal modo que 

s6lo los ricos pudieron resistir la carestía; para los demás 

empcz6 un ciclo de mendicidad, vagab:indeo y saqueo, aún de ali­

mentos descompuestos, que ocasionaban más enfermedades y muer­

tes. Se practic6 la antropofagia y un tercio de la poblaci6n 

europea muri6, 

La peste ner,ra que al parecer proviene de China pas6. 

rapidamente a Europa ocasionando grandes calamid.ades, de manera 

que muchas ciudades quedaron desiertas, se elevaron los impues­

tos y prosigui6 la guerra por lo que fué necesario casi un si-

/' glo para restablecer la situaci6n anterior. 

Un Nuevo Siglo ~ Europa: El Siglo XVI. El interés por 

conocer el número de habitantes aumenta, la población asegura 

los recursos y proporciona los ej~rcitos, así lo estima Tomás 
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Moro en cllUto~iB. 11 eh is16~ Se.·enúmeran detalladamente las ciuda­

dess ald(:~;s_!dítiiiEe~~-¡~ro'Ti~~~a_{~s y todos, los habitantes de las 

mis1na¡¡.• ·~ · ,.· ·· . \ 

' l3cictin6; ~()~:nt6: l!No bay más riqueza que los hombres". 
•,·;e'• ,::¡ 

M:tqui~~~J;Bf,:J;4~ menos poblacionis.ta y denunciaba el riesgo de una 
. > . •ti·· ;; '. ;' .; ' . .• ·.. .· . . ··. 1 o 

SobrepobJá:cJ6r};'a:tfibuyéndole que podía provocar peste y hambre. 
" ! -··--;e ,_ -:_:\.:--.;-;; .', -~- - ·---·-· -. - ·: _·_ -.- : . • . 

'2};:~f'Üglo XVI, que también fué el siglo de la Reforma, 
-- - ... ·' 

afect6 C.on sus· tendencias la moral del matrimonio, se indicaba : 

11Los 36ve.nes se casen pronto y tengan muchos hijos 11 • Otra in­

fluencia que la Reforma ocasion6 fueron las guerras de religi6n, 

que frenaron el crecimiento demográfico hasta el siglo .XVII. Mu­

chas familias tuvieron pocos hijos y algunas hasta uno solo. 

Los grandes viajes marítimos y los descubrimientos geQ_ 

gráficos favorecie.ron una distribución cada vez mayor de la po­

blación, fen6meno que sigue ocurriendo tiempo después·. 

La novedad principal consiste en el arribo a las In­

dias tanto Orientales como Occidentalesº La Rusia Oriental em-

pieza a ser colonizada. 

Cosechas y epidemias continúan imponiendo su ley so­

bre la población. Los datos que se tienen para proseguir un es­

tudio de población continúan siendo muy vagos, por lo tanto só­

lo se llevan a cabo es.timaciones en España, Italia y Portugal. 

En Inglaterra y Francia se tienen datos que tampoco son muy fi­

dedignos. Rusia prosigue su expansión que ele 400 000 kilómetros 

cuadrados en 1462 pasa a más de 5 millones en el siglo XVI. 

10. H<1rccl Rcinhard, op. cit. pag. 89. 
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Evolución dembgráf:ica 5:!!.·~. ~: la civilización 

de Harappa stiministra un punto de pa!tida, comparable a las civ;!;_ 

lizaciones Oriente medio que precedieron a las Mediterráneas. 
\ . 

. ··.Los ahos it)vadieron. la península indostánica hacia 

1 200 A~ C. desfa'Uyendo una civilización antigua casi por compl~ 

to. Después de esa·fecha una nueva civilización se impuso en ba­

.se a varias actividades, tales como la agricultura, ganadería, 

artesanía y comercio. Además se us6 el hierro y la rueda, se re­

dujo la recolección y la caza detractivas, que favorecieron el 

desarrollo de la población. Los Tipitaka dan una imagen del po­

blamiento de la zona gangética en la época de Buda, Alejandro 

Magno encontró durante su campaña en India muchos lugares habi­

tados. Después ele su nruerte (323 A. C.) surge en la India la obra 

de Kantalia llamada el Arthasastra, especie de estadística censal. 

En las épocas de Gupta y.Asoka, ya en nuestra era, el 

impulso demográfico fué favorecido, aunque el régimen de castas 

y las diferencias religiosas lo afectaron. 

A mediados del siglo V, el imperio de Gupta sucumbía. 

frente a los hunos, perdiéndose la importancia demográfica, mis­

ma que se recupera hasta el siglo XIII. En el siglo XIV, se est~ 

blece un imperio musulmán partidario de la esclavitud y con el 

cual aparecen: el hambre, las plagas y las enfermedades. 

Hacia 1510 llegaron a la India los portugueses, apod~ 

rándose de un nrunclo que había sufrido. Se establecieron en Goa. 

B~ber estnbleci.6 el imperio de los grandes mogoles y 

en sus memorias cleciar6 que la poblaci6n de la India era innume­

rable, habiendo más habitantes en las llnnuras que en las monta-
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ñas. El mi r;mo Baber inici6 la construcci6n de canales y pozos 
. .. 11 

para tratar de .abolir la pobreza en India. 

·f~· Las fuentes demográficas en China son más ri­

cas que en India. Se puede encontrar en ellas hasta material 

estadístico. Su historia demográfica se basa también en el per 

feccionamíento de técnicas de produccí6n y colonizaci6n de re­

giones. La historia pr~.ncipia en el valle del Hoang-Ho donde 

estaba la capital Anyang, en la época de los Chang, entre el 

siglo XV y XI A. C. Durante la dinastía de los Cheu, en el si­

glo XI el estado se estableci6 hasta la mitad del Yang-Tsc, su 

reinado dur6 hasta mediados del siglo III como estado feudal. 

Los censos demográficos son desconocidos, s6lo se vislumbra la 

aparicí6n de la familia patriarcal, donde las concubinas se 

añaden a La esposa legítima y elmatrirnonio es indisoluble a 

menos que la mujer sea estéril. Por otra parte se podía matar 

a los hijos en el momento de nacer~ sobre todo en un período 

considerado como nefasto; otra regla favorecía la prohibici6n 

de las relaciones conyugales. Sin embargo durante este reinado 

la poblaci6n aument6, pues, con los progresos de la producci6n 

agrícola las perspectivas econ6micas propiciaron el crecimiento 

demográfico. 

Bajo los mismos Cheu (siglos XI al II.I A. C.) en los 

siglos VI y V, vivi6 Confucio, cuyo pensamiento comprendía tam 

bién los problemas de poblaci6n; se· di6 cuenta de los "efecti­

vos humanos" y de la abundancia de los recursos • .Mencio también 

tom6 cm cuenta el pensamiento de Confucio. 

En el siglo III A. c. termina la dinastía Cheu y prirr 

11. H:1rcel Reinhard, Historie Generale de la Population Mondia­
le, Editio1•:·; l'lontchrestien, París, 1975. pag. lOL 
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cipiala~e los Sin, doridé>se.co~strGye 0 larriuralla, y se incre-

méntala p1;Ó~uéci6n agt~~()1:~:s~~;:c~~(~~#z,'6~ece el desarrollo de 

· ~~n::~·~:c~:n~:o:~:~.~~C~!j~/f~±~t~~~]Í~~fj:¡_::::e:n:e:e~h~~a m~~ 
'C:·:·'·;->: ~· 

llenes de habttarit:e·s. DÜra:iú:e 'elfs:i:gJ.o II, la poblaci6n crece, 
··~:;,-~,,:- ;_ ::·'.~:-·;·: .... )·:·.: ._._"·:~: __ ;. 

pero una sér1e (ie:~ re5Bl~JWs.:;'Y: care'rc.ias hacen que sur ja e1 ca -
·-'-;-,' ; '°'";•,'::""'<-_~~ ~..,X'"•-' 

nibalismo -~< ;- ,-_ · :~-~,· __ ;.-: ··.·, 

<.2~; ~equías que acontecen durante el siglo rrr, orig;!;_ 

nan el hambreen repetidas ocasiones, prolongándose esta calami 

dad hasta el siglo IV, etapa en la cual se desarrolla el infan­

ticidio. 

Como uri paliativo para estos males, entre el siglo IV 

y el VII surgen a~gunas mejorías en el·cultivo del arroz.
12 

Las situaciones físicas para el desarrollo de la po­

blaci6n mejoran y su número crece, solamente al finalizar el si 

glo VII sucede un cambio en el curso dél río Amarillo que prov2_ 

ca una gran cantidad de víctima·s y una serie de migraciones ha­

cia el sur del país. Esta cat&strofe termina con la calda de los 

Tang (dinastía en turno) en el siglo X. 

El siglo X es una nueva etapa para la poblaci6n China 

bajo el dominio de los Sung, la agricultura del ·arroz sigue me­

jorando, sin embargo la miseria campesina no ha desaparecido y 

solo un número reducido de hijos forma cada familia; se permite 

el infanticidio ~ero no el aborto. 

12. John D. Durand,. Studies on the Population of China, N. J. 
Prentice-Hall. 1975, pag. 76. 
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- -•,;_- _:--·_ 

Hacia el ~iglo XIII floreCiefon algunas ciudades, 11~ 
,_.-. -· •C •' '°-.-

gan los·rnorígoles a,l111ando de !<tibla]'.,l<han, quien gobierna a Chi-
-' --- -._-

na con certeza .• La jíol:>lacf6n .se''coriC'entra especialmente en la 

provincia de Sechuany en el bajo ;Yang-Tse, Hangchow, la capi­

tal, lleg6 a tener más de uri·~i1{6n. de habitantes. Marco Polo 

visit6 China a fines de e~te\iglo XIII comentando la grandios!_ 

dad de sus ci~dades. 

Con los mongoles la dominaci6n se hizo pesada, los 

.campesinos fueron oprimidos y sus tierras convertidas en pasti­

zales, por tal motivo murieron ocho millones de personas. China 

y especialmente la nueva capital, Pekín, deben observar una di!:!. 

posici6n: a la entrada de cada casa se obliga a poner una lista 

de sus moradores como una especie de censo. 

Los Ming vencedores de los mongoles, realizan, al su­

ceder a éstos, una serie de datos precisos relacionados con cen 

sos de poblaci6n, los resultados indican las regiones pobladas 

de China. 

Durante el siglo XIV, bajo la dinastía Sung. la pobla­

ci6n disminuye por una serie de epidemias de peste bub6nica. 

En los siglos XV y XVI las informaciones empiezan a 

escasear y es hasta el siglo XVII, cuando se conoce que la di­

nastía Ming sucurnbi.6 entre des6rdenes, miseria y hambre. 

Los cultivos de maíz y patata se extienden a finales 

de siglo, pero todavía las sequías y las ini.:ndaciones siguen 

marcando la pauta en cuanto al crecimiento de la poblaci6n se 

refiere. 

J11p6n. La hi:>toria de la poblaci6n del Jap6n es bas-
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. tante desconbÚd~ ··p~t'queptá6ti.camente ·J?er~aneci6-aisüda del·· 

res fo del~1!1iil?o~' ·. <} i_:> _;,.·:-i< .. ·.· ;, _ 
··-l:~. :,. ~:_-,::. ~~ .... .," ·.· .:,~:··.;. -

. >'e/~ ~-~Jk&tf~ig~'det ki:~ró \IIJ:} un i·ecuento que per-

Il'liti6 estir11lrr ~{ hu'~ero<~e habitantes en cinco millones, A me-
, __ -·_ . -

diados deLrÍiismo siglo se desarrolla la centralizaci6n del es -
' - . . ~ 

tado, sucede la reforma de Taika, donde se pueden contar de ma-

nera más exacta, los habitantes del Jap6n, mencionánd~se que el 

número de integrantes por familia de 8.4 personas.
13 

En los siglos posteriores el número de habitantes de 

Jap6n disminuy6, al igual que en todos los países asiáticos, de­

bido a las sequías, terremotos y epidemias de peste negra. 

En el momento de la llegada de los europeos el Jap6n 

estaba todavía poco poblado; y existían algunas ciudades comer­

ciales como Kioto, Osaka, Nagasaki y la nueva capital fundada 

en 1590 Tokio. 

América Precolombina. Se puede considerar lo que suce­

de en América en el momento en que llega Crist6bal Col6n, pero 

no es posible imaginar la evoluci6n que ocurre desde sus inicios. 

Las posibilidades de producci6n agrícola estaban limi­

tadas por técnicas arcaicas, los aztecas ya U?aban el cobre y los 

incas el bronce, los mayas tenían utensilios atrasados, no exis­

tían animales de tiro, lo cual representaba una inferioridad, los 

principales recursos agrícolas fueron el maíz y el frijol. 

La poblaci6n tenía bastante densidad en las zonas pro-

13. I. B. Tacuber, Thc Population of Japan, Randon House, New 
York, 1976. pag. 81. , 
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En id selva amaz6nica, la poblaci6n vivía alimentada 

por recolecci6n y caza, son dos formas de vida, ninguna ele las 

cuales se prestaba al apoyo de un desarrollo de poblaci6n. Se 

estima que el total de la poblaci6n ele los tres imperios fué 

de unos treinta millone~ de habi~antes. 

El choque de las culturas i.nfluy6 en la poblaci6n, el 

antagonismo hizo que el número de nacimientos bajara y las en­

fermedades europeas encontraron un terreno favorable para su pr2 

. pagací6n. 

En México la poblaci6n compuesta de nueve millones de 

habitantes se redujo a cerca de tres millones entre 1521 y 1597. 

En realidad ·no todos murieron sino que huyeron, y no fué posi­

ble su control estadístico. 

La poblaci6n novohispana tard6 mucho tiempo en resti­

tuir la cantidad perdida por la conquista y es necesario llegar 

al siglo XVIII, cuando ocurre la afluencia más importante de eu­

ropeos. 

Los colonos transformaron las condiciones de vida al 

practicar nuevas formas de agricultura y ganadería, la pobla­

ci6n aument6 al explotar los recursos naturales que se conside­

raban ilimitados. 

Durante los siglos XVIII-y XIX, la situaci6n del mun-

ll¡·. l'!arcel Reinhard, Op. cit. pag. 110º 
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do va cambiando, las condic.iorÍ.es de(\l'.{dit '.Y salubridad empiezan 

a mejorar,. avariza la técnic~ y 1~.~~~6iuci6n Industrial va asen 

túndose en Europa. Es la época deL padre moderno de la Demogra­

fía: Thomas Robert ~lthus. 

Teoría Malthusiana. Malthus naci6 e.n Inglaterra en el 

año de 1766 .y ·muri6 e.n 1834, hizo su carrera en Cambridge, in­

g~es6 a la iglesia de Inglaterra en 1797, fué profesor de Histo­

ria y Economía desde 1806 hasta su muerte en is34. 
15 

En su ~poca hubo toda una serie de cambios, que favo­

red.eron el aumento ele la poblaci6n en Europa Occidental. Una 

poblaci6n numerosa y creciente empezaba a ser vista como una se­

ñal segura de salud y vigor nacionaies, independientemente !ie 

las condici.ones en que tuviera que vivir la gente, ya que garan­

tizaba tanto la fuerza econ6mica como la militar. 

Malthus vi6 claramente que el aumento de la poblaci6n 

dependía principalmente de los medios de subsistencia y que to­

da mejora de la humanidad no iba a ser posible si la producci6n 

no aumentaba al mismo ritmo que la poblaci6n o más. 

La ciencia iba determinando gi."andes descubrimientos 

que se pensaba producían al hombre toda una serie de mejoras o 

ventajas. 

Por no estar conforme t-hlthu's con algunas de las ideas 

r expuestas por los fi16sofos que creían en la rápida perfectibili­

dad de la vida humana, escribi6 su primer ensayo para demostrar 

15. Warrcn s. Thornpson, Population Problcms, M:lcGraw-Hill, Inc. 
1975, pag. lt¡. 
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que la capaci'dad de reproducfrs~ .. que era< mayor 

.. - que. su .ca p~cidad~ para~ pr.IJ<l.t1(;.~i~ias3"céaf:c~e.~i;.s-drt~1i-I)"a.t~dr~!{Tj_~ 
da, este fué•su principió de;p~biaci611~~:. 

u;s bases par~ escripir el primer ensayo en 1798, na­

cieron de conversaéicfr1es entre Malthus y su padre, acerca de 

las posibilidades de reformar algunas teorías defendidas por 

Godwin y Condorcet, para qµe el hombre viviera mejor. 'Los uto­

pistas como se les llamaba a estos antecesores de 1':lalthus, 

creían que el hombre lograría la felicidad al terminar con los 

gobiernos corruptos y al reformar otras instituciones humanas, 

no s6lo desaparecería el sufrimiento sino que la misma natura­

leza humana experimentaría un cambio orgánico radical, de suer­

te que el hombre ya no sería el mismo su peor enemigo. M:tlthus 

cr~ía que no habría reforma, que el impulso sexual del hombre 

y otros seguirían $iendo los de siempre. 

Tesis de Malthus~ La comida es necesaria par.:i la exis­

tencia del hombre, ln pasi6n entre los sexos es necesaria y per­

durará, debido a ésto la capacidad de la poblaci6n para reprodu­

. cirse es infinitamente mayor que la capacidad de la tierra para: 

producir alimentos para el hombre. 

La poblaci6n si no es frenada aumenta en raz6n geomé­

trica y los alimentos en raz6n aritmética. 

Población 

Alimentos 

1 

1 

2 

2 

4 

3 

8 

4 

16 32 

5 6 

64 

7 

Es decir se duplicará la poblaci6n en 25 años, en 150 

años lo hará 64 vecés la poblaci6n original, y tan solo 7 veces 
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lo harán lbs áU:rne.htds ~ · 

··••J?áii .contra;r~lt_ar .. esos 
·,, ' 

llamados- ff'~~§.5.J)!;,~Y.e,rit:',i~8~<i1a~ 

fein6menos M:tlthus postul6 los 

f 
. . 16 

renos posl.t:t.vos. 
-,. ,~-"º~': :··L''.'i~-~~ 

- .. ";-''., ~~·-'._'.'('.,\ f,' , ' • ~ ~ ·:'::?:.·:":_;._,,-~ -

;;its~:~i-:f~·~~~~~'.ip~~ttivos prudenciales son todos aquellos 

que fúricj_oW~#!f~~~~''Cfd'duC:ir la tasa de nacimientos, siendo el 

princi~~·l:~f}~p].~~¡~~ento del matrimonio, 

''''¡~J"~r~~os positivos considerados por M:tlthus eran to-
,. ' - . 

dos aquellos.determinantes de la tasa de defunciones, es decir, 

destructores de la vida ya empezada. 

La etapa del mundo en que Malthus public6 su ensayo 

estuvo rodeada de una serie. de imperfecciones,· que hicieron tam­

bién imperfecto el postulado, principalmente por tres puntos: 

1. Estaba destinado a ser una aportaci6n a una contro­

versia sostenida entre los perfeccionistas y los conservadores 

exagerando probablemente todos ellos. 

2. Se disponía ele pocos hechos para mostrar cambios · 

de poblaci6n. 

3. Falta de comunicaciones. 

Ti.empo después, M:tlthus. public6 su segundo· ensayo en 

el cual da una relación de las medidas que debieran tomarse pa­

ra contrarrestar un aumento demasiado rápido de la poblaci6n 

desde la época de Plat6n y Aristóteles. 

' 

16. Warren S~ Thompson, Op. c:Lt. pa·g. 16. 
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En definitiva s~·. publÍ.éarÓn 7 ediCfones en intervalos 
, - . . -e_, - -~ ·-.~-.,. -··-<·:' ;- :._ . ."·/-:~ -~<+·:·;\>·~ -_'.' .--<'.<-:-:.'."-:·· -.· . '.- , ," . ,,_ ·: 

cortos de tiempo, eli1ltin10.' ~n•J8.3,l¡. pocoA.espués de la muerte 
--- . ....'.... -·- "'--' ·_,:· __ . ...:~·.:" -~;-.-:.,__,_ ·- ~- .. ,·~ .-...: _, -~--- - -- . 

de Malthus. LO~ pu11t.C>st.m~sc;;impórtax;it~s: ~iata:dos en sus ensayos 
-- . - -._-:.<> ~;~_;-~.~r-·· ::{ ·~:-:-;~~~-,º~:~,~~;:, 

son: •· •. ? ·.•·· .. · •·.•> 
• .~ - ·.C •". " .:. ;," :'; 

1 • ·~·J~~i,,~~~~rttfe:s.fá~~imii:ada de manera inevitable 
por· los medios:~d~~Estib~l~te'rlc:la • 

~-"- ;\ 

•e;--.-;.- o·¡c,--:-. 

• .. ~:;::t¿~·¡:,~~laci6n crece invariablemente donde aumentan 

los medios de subsistencia a menos que lo impidan algunos fre­

nos muy poderosos y evidentes. 

3. Esos frenos y los frenos que reprimen la capacidad 

superior de la poblaci6n y la mantienen a· nivel con los.medios 

de subsistencia, ptieden reducirse todos a restricci6n moral, vi­

cio y miseria. 

Los principales datos que influyeron en Malthus fue­

ron los frenos positivos que operaban fuertemente sobre todo en 

las sociedades del pasado: guerra, aborto e infanticidio, prac­

ticadas entre los pueblos primitivos, se creía que se debían a 

la escasez de subsistencias. 

En la sociedad europea se empezó a aplazar el momento 

del matrimonio. 

Errores de Mc-ilthus. El constante uso de progresiones 

aritméticas y geométricas fué desafortunado. M9.lthus no aclar6 

la diferencia entre subsistencias y comida. Las prácticas anti­

conceptivas llevadas a cabo ya en Suecia y Noruega, no fueron 

tratadas por Malth~s. En otros aspectos Malthus estuvo acertado. 

En migraci6n por ejemplo, la estudi6 como factor importante en 
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, ,' ' ····: 

'Lªs §lpQr~,ªC::i.~~:s .de técnicas agrícolas suponen que 

puede manteref_~~~ Ci,~~de,11,lego,, una población mayor si se tie­

ne disponibÚ:i~ad de terreno. Recomendaba dar instrucción a 

los pobres 'para que comprendieran su situación, más que alimen­

tarlos para páliar su hambre en forma pasajera. 

Eri conclusión MHtlms fué un científico social y no 

un filósofo social, por esta razón encontrarnos todavía mucho 

valor en su teoría. 

~~ de Eoblación surgidas después de ~ época 

~ Mslthus. t.1is~ Thomas Sadler. (1780~1835) reformador so­

cial en Inglaterra~ creía q~e la ley natural de crecimiento de 

p~blación era exactamente lo contrario de la teoría de M:ilthus: 

La tendencia del hombre a aumentar en número disminuiría natu­

ralmente al aumentar la densidad de población y su número deja­

ría de crecer en el momento en que los individuos gozacen de 

mayor felicidad, estando iguales las demás cosas. ( con la mi­

seria actual del mundo esto es muy difícil). 

Thornas Doubleday. (1790-1870) corno Sadler fué un eco­

nomista y filósofo inglés que postuló otra teo~ía acerca de la 

población: Según ésta el número de individuos.se relacionaría 

inversamente con las existencias de alimentos. Influido quizá 

por Josue de Castro, aceptó la idea de que un alto contenido de 

proteínas en la dieta diaria, reduce la fecundidad, mientras 
17 

que un bajo contenido la aumenta. 

' 17. Josue de Castro; Geopolítica del Hambre, Fondo de Cultura 
Económica, 1976 pag. 89. 
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No haY: nada esé?:Í.tÓ ·a:f i·esp~~t~.o realmente .sabemos 

que hoy día e'stá · ~~inb{~~J¿ ·ü; ferl:i{iaad '} no la fecundidad. 

Herbert ·· Spencer. (1820-1903) fi16sofo inglés, inte­

resado en explicar el desarrollo social y biol6gico a través 

de fuerzas naturales, postula una teoría análoga a las de Sa­

dler .y Doubleday: Pensaba que entre más grande es el esfuerzo 

del individuo para conseguir su progreso personal menor será 

su interés por la reproducci6n. 

Spencer creía que existía una funci6n natural de la 

capacidad reproductora especialmente al exigir el desarrollo 

personal, así consideró que la infertilidad absoluta o relati­

va se produce generalmente con las muj~res que desarrollan tra­

bajo mental en exceso. 

Conrrado Gini.. Postula este sociólogo italiano la si-
--.---- ·--¡-

guiente teoría: El proceso de desarrollo de las naciones es des 

crito por ~l como: "El ascenso y descenso cíclico de la pobla -

ci6n". Es decir similar al ciclo vital del individuo: Hay pri.­

mero un período de crecimiento rápido, otro más lento y de ma -

duraci6n, en seguida un período de envejecimiento durante el 

cual disminuye el número de individuos y se degrada la calidad 

de una civilizaci6n. 

Georg~ ~· (1839-1897) economista y reformador so­

cial norteamericano, postul6: A diferencia de todas las demás 

cosas vivas, el al.tmento del número de hombres implica el aumen­

to de su comida, Pero cree que esta situaci6n solo perdurará 

si los hombres tienen igual acceso· a los recursos de la tierra, 

evitando así que los monopolicen unos pocos. 
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Arsene Dumont. (1894.,-1922}. ftiéc-profesor~de la Univer­

sidad de Es tras burgo, propuso l:a téoría de la· "capilaridad so­

Cialll.: En: pocas palabras, el ·in.dividuo tiende a subir a lo-s ni­

veles más altos de su ambiente social por un proceso como la c~ 

pilariclad física. En ese proce~o de ascenso es cada vez menos 

pr~bable que se reproduzcan, es sacado de su medio natural y 

alejado de la familia, se interesa por su beneficio pe;rnonal 

independientemente del beneficio que pueda obtener la comunidad. 

Alexander Carr. Economista inglés expone la teoría de 

que el hombre tiende a alcanzar el número 6ptimo de vástagos. 

Se debe hacer notar que los frenos tienen mucho que ver en el 

aumento real de los hombres. 

Karl M-2rx. Fil6sofo social alemán que junto con En­

gels fundó la teorla comunista moderna, postula una teoría acci 

dental aseverando que el comunismo es el único alivio.para to­

das las penalidades económicas del hombre. ~hrx so;> tenía que la 

tendencia del hombre a ej~rcer presi6n sobre los ;nedios de sub­

sistencia se debía únicamente a los males del capitalismo que 

desaparecerían si se aceptaba el comunismo. 

Marx dijo también que el principio de. poblaci6n de 

Malthus era puramente declamatorio y plagiado, Cabe mencionar 

un resentimiento ele Marx contra todo lo ecles :Í.ás tic o. 18 

La teoría comuni.sta de la población en la actualidad 

mantiene hoy la misma posición respecto de la relación entre 

el crecimiento de la población y el sistema econ6mico que sos-

18. Warren ThSJmpson, Op. cit. pag. 53. 
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tuvo ~~rx: la pobreza es inevitable en el capitalismo, y el co­

munismo es el único remedio, porque s6lo él puede garantizar la 

producción de trabajo con la .misma rapidez o más con que el 

hombre pudiese reproducirse. 
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CAPITULO II 

Disfrih1cí6ri de la Poblad6n. ~9E!)~o Al obser­

var el ~a:padél~ distribuci6n del mundo habitado por el hom­

bre, s¿encu~ntra el observador con una gran desigualdad en 

los.· asentámientos que existen sobre .los continentes. Unas par­

tes tienen grandes cantidades de pob~aci6n, otras son grandes 

superficies con pocos habitantes. diseminados y finalmente exis­

ten otros espacios vacíos o 

Las cuatro quintas partes de la poblaci6n del plane­

ta ocupan menos de la quinta parte.de la superficie de los con­

tinentes. 

l-tlx Sor~e, introdujo el término Ecumen~ para designar 

el medio apropiado para la vida permanente de la poblaci6n. La 

delimitaci6n de este medio es cada vez más difícil dada la po­

sibilidad técnica de crear las condiciones favorables para la 

residencia de grupos humanos en medios hostiles. 

Los medios inadecuados a la vida humana solo pueden 

albergar a ínfimos conjuntos de residentes, se convierten en 

lugares permanentes de residentes solo en contadas ocasiones, 

con lo cual no pueden considerarse como lugares _permanentes de 

renovaci6n de generaciones. El Ecumene es por lo tanto el con­

junto de los países en los cuales vive y se procrea la humani­

dad. 

Distribuci6n de la poblaci6n por latitud y altitud. 

El hombre prácticamente está ausente de las regiones árticas 

y subárticas. Al norte del paralelo de 65 grados, s61o existen 
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alrededór cie' un mi.11611 de habitarites. o son poblaciones anti-

guas paleártiéas o· son. guarniCioI1es. que gozan de un microclirn.:i 

·art:LficÍ.al ::_La supª~ficieocupada por el desierto ártico y sub-
.·. ' . ·:·····:·< . :>'' . .' . : ., ~ 

ártico es: del orden de 27 millones de kil6metros cuadrados 

(Alaslea, 6anadá,'. Groe~landia y URSS). La Antártida se conside-
" ' . '- ·' 

ra un d~si~rl:o 11lá~ absoluto. En resumen el 20 % de las regiones 

polares continentales albergan a menos del • 02 % de la pobla -

ci6n, lo .que explica el rigor climático existente. 
19 

Se tie_ne un invierno permanente donde la temperatu­

ra media del mes más caluroso del año no llega a 10 grados, 

hiela diariamente y el tcrm6rnetro marca de -30 a -60 gr:ados 

centígrados 9 frecuentemente. El mar es el úni90 recurso capaz 

de proporcionar alimentaci6~. 

Las ciudades de Europa situadas más al norte, comien­

zan a los 60 grados de latitud (Estocolmo, Oslo, Helsinky) mien­

tras que en América empiezan a los 47 grados (Quebec), en Sibe­

ria a los L18 (Jaborovsk) y 43 (VladivosÍ.:ok). La disposici6n del 

relieve del continente y la influencia océanica hacen que su lo-

, calizaci6n no corresponda a igual latitud. 

Otras regiones vacías que destacan so~re el mapa son: 

La gran zona desértica situada ª1 norte del Tr6pico de Cáncer 

en Africa y el conjunto formado por Asia occidental, con excep­

ci6n de algunas franja~ de tipo aluvial 5 el suroeste africano y 

la mayor parte del continente australiano. El factor principal 

limitante, en estas zonas es la aridez, insuficiencia de preci-

. pitaciones agravada por altas y bajas temperaturas que alter­
' 

19. Pierre George, Geografía de la Poblaci6n, Oikos Tau, 
Barcelona,· 1979. pag. 12. 
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nan constantemente. El desíerto regi()nal no-es uri~-cfénómeno ais­

lado, a la misma fatitud que .M:11.lÚt~~i~-y;~1- Sahara,. se encue'.1-

tran las Antillas y México, c_on corid .. iciones pluviométricas irr!!:. 

.gulares pero que no se comparan .con la sequía del clima saharia 

no. 

La posición de los continentes y de las islas con re­

lación a los vientos alisios, corrientes marinas e influencia 

del relieve, introducen múltiples variaciones que van desde las 

zonas secas del Sahara, la semiaridez en México y la extrema hu 

medad en las Antillas. 20 

En Asia meridional los monzones interrumpen la zona 

árida a partir de la cuenca del Indo donde está el desierto más 

oriental de la zona tropical asiática;. una misma zona muestra 

el desierto absoluto junto al hormiguero humano (India). Lazo­

na ecuatorial ofrece también contrastes, y es la altitud un fa!::_ 

tor relevante, compensndor de las condiciones zonales hostiles, 

así las regiones de baja altitud tienen población diseminnda 

(Amazonas). Las partes altas en el ec:uador tienen mayor pobla­

ción (Perú); pero a grandes alturas a más de 4 500 metros de 

nuevo tienen· población diseminada o escasa. El motivo del hom­

bre para vivir aquí es la abundancia de vida vegetal y animal. 

El hombre tiene adversarios donde el calor y la humedad estimu­

lan la proliferación de especies de todos tamaños. El vigor ele 

la vegetación espont6nea impide las iniciativas agrícolas; la 

plantación más refinada debe protegerse de rivales y parásitos, 

las epizootias impiden la ganadería y el mismo hombre tiene com 

pañeros inseparables, corno gusanos, amibas y bacterias, que lo 

20. Pierre George, Op. cit. pag. 14. 
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colonizm1 y iü'~est~:ü)iepprel11at:t}rafnente. Estas rivalidades po-

nen C> tro Üri1:lt:e~:a.1_ e~:Lihi_en_~. . . . 

Fuera de estos. tres dominios: frío, desierto y riva­

lidades vitales (trópico), por diferentes que sean entre sí las 

condiciones de vida, todos los otros son favorables a la expan­

si6n de la especie humana, desde el doble aspecto de las facili 

dades de desarrollo, fecundidad del organismo y de las posibili 

dades de acondicionamiento de los sistemas ecol6giéos. 

)2tstribución ~~ la PoblaciÓr1;_. A escala planetaria, es 

de gran comodidad basarse en los caracteres de zona para exami­

nar las discontinuidades de la ocupaci6n de los continentes y 

apreciar las causas naturales y las anomalías respecto a la Geo­

grafía. Los rigores climáticos de la zona ártica eliminan de una 

manera global al hombre; está presente sólo como pasajero, como 

miembro de una tribu de pescadores o como pastor nómada en la 

Tundra. La taiga. compuesta por coníferas y abedules en Siberia, 

norte de I~u~;ia y Canadá, es un desierto lleno de árboles. Los 

claros son escasos y coinciden con pantanos. Los suelos son áci­

dos, mal drenados, agricultura muy reducida y el clima está clomi 

nado por inviernos largos y severos, Si se excluye la caza y la 

tala de bosques, ·son pocos los atractivos que brinda la zona; su 

2~. Glenn T º Trcwartha, A Geography of Population, Ed. John 
Wiley and Sons. 1975, pag. 370 
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· densidad. es• de un· habitante -pÓ~.-l<i.Í.6~~tro du~cl~~do. Se encuen -

. ::•,;:rf~:~,~~~j6;~:~~~'i?~t~tf !~~~~-~f ªn~r::t:::r :riente; 
·<,::.·:.:•>Y\:.. : .. \:;•y:·· 

·~!~{Í:~'ciici~:ia:'pdbl;dcSn se e~cuentra en la zona tem 

pladadel ~~~~~f~·~·{"b''·nÓ~te, con tres tipos· de formaciones veg~ 
tales: El l:Íosq1.lé mixto, la pradera (zona de gramíneas) y la re 

gi6n 111~di~~;;ánea. 

Estas tres unidades zonales agrupan a la mitad de 

los habitantes del globo, aunque la poblaci6n no esté distri­

buida de manera uniforme. 

En América del norte, las tres cuartas partes de los 

habitantes de Estados Unidos y Canadá están agrupados al este 

de'l meridiano 85 oeste de Greenwich. En el continente Euroasiá­

tico se observan d.os núcleos de acumulaci6n humana: uno alrede­

dor del Mar del Norte que tiene m<:fo de 220 millones d·e habitan­

tes en un espacio reducido, el otro en las planicies de China y 

alrededor del ~br del Jap6n, el resto sobre una superficie de 

gramíneas, finalmente existe la zona mediterránea. 

La zona templada corresponde al dominio de desarrollo 

y expansi6n de la economía y de las sociedades·industriales; 

por consiguiente el poblamien.to en es tos núcleos depende de las · · 

posibilidades de la agricultura, base alimenticia para todos 

los hombres, y del comercio e industria que pei."Tlliten ajustar el 

esquema de relaciones entre poblaci6n y capacidad alimentaria 

del medio ambiente a escala local o regional. 

' 
América del Norte, es una regi6n del continente cuyos 

efectos climáticos le pr?porcionan una zona costera_ húmeda y una 



zona central . seca. Desde el punto .~e~ ".Í~t8: de los recursos mi -

neros la zona occidental es privilegié!dB: •. 

EL des equilibrio de ;poblaci6n obedece a la historia, 

pues el d6b{kmiento de Ain~rica del norte es europeo y africano, 
, -- " ·'' .,. - . 

y se de~~froÜa a través de diversas migraciones que se estable .·.. ,.-.... ' .. ,. -. 
ciero~ ~n ~l~te;i-itorio de manera desproporcional. Esta despro­

. por6i6~'§e·d~be a que las yroporciones norteamericanas solo oc!:!. 

. pan ~ii t~~ritorio de forma muy incompleta, o bien, América rica 

en recursos potenciales sin uti.lizar y altamente capaz ele moví -

lizarlos por el ·alto grado de desarrollo de sus técnicas, desem 
22 peña el papel de reserva ele recursos para el resto del mundo. 

En Europa la distribución va desde 200 habitantes por 

kil6metro en el oeste hasta. menos de 30 en el este. La pobla­

ci:6n de la Uni6n Soviética tiene en la región de Moscú su máxi­

ma aglomeración, que disminuye hacia el este y el norte. Una 

gran parte del territorio posee únicamente suelos poco evoluci~ 

nados, de gran acidez o zonas mal drenadas donde turberas y ci~ 

nagas ocupan gran extensi6n. La gran cantidad de gente que pre­

domina en el no roes te europeo es la consecuencia del es tableci.­

miento de la Revolución Industrial del siglo XIX y sus efectos 

demográficos, en esa parte del continente. 

La mayoría de la población china está formada por 

agricultores y su distribución es.la misma que la de.las tie­

rras agrícolas, especialmente las de riego. Las densidades va:_ 

rían de 200 a 700 habitantes por kilómetro cuadrado, las regio-

- á . á d . 23 nes montanosas pr cticamente est n esiertas. 

23. John Clarke, Population Geography,' Oxford, Pergamon Press. 
1979, pag. 57. 
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Las. zonas. habitadas del Jap6n ofrecen una densidad 

media de 1 000, principalmente en la regi6n Tokio-Yokohama, 

continuando por Nagoya, Osa ka y Kobe. A pesar de existir gran­

des diferencias entre japoneses y chinos, 1 000 habitantes por 

kil6metro en Kiu Siu, plantean menos problemas que 500 situa­

dos en la llanura del Hoang-Ho o en Sechuan. 

En la regi6n mediterránea viven más de 230 mi.llones 

de gentes, casi· 80.viven en el norte de Africa y más de 100 mi 

. llones en el cercano oriente hasta Pakistán •. Se trata de una 

poblaci6n de agricultores a menudo sumamente pobres y a merced 

de climas e hidrología muy variables, que constituyen el lími­

te de las grandes acumulaciones humanas, entre países agríco­

las e industriales. 

Los dos tercios de la poblaci6n que habita en el tr6p!_ 

co son asiáticos. Más de 1 800 millones de personas viven en la 

zona cálida bajo las más diversas condiciones naturales. De he­

cho ocupan las regiones que a pesar de pertenecer a esa zona es 

capan a sus rigores vinculados. No obstante, la que vive en los 

países cálidos es una poblaci6n expuesta a mayores peligros que 

el resto de la especie humana. Así en la India, el monz6n de v~ 

rano propicia humedad, nubosidad y lluvia, pero no queda exent~ 

de las inundaciones y de lo que de ellas se derivan. En invier­

no, el monz6n proviene del continente (Himalayas) y se dirige 

al sur (Indico), ayuda en parte a refr~scar el ambiente, pero 

también contribuye a su sequía y a una mayor insolaci6n, aunque 

no ofrezca el inclemente calor anterior al verano. 

La América tropical tiene más de 300 millones de ha -

bitantes pero las concentraciones no alcanzan a.las asiáticas; 
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los .núcleos de póblaci6n más; densos. se sitúan en Las Antillas, 

aproximadarrÍetú:e lOÓ habitantes por kil6metro; 
... ·- ._.---_··-.: --" . : ,·- . . . 

,·_·· .. · . 

_ .... • ... ~j_~t~ibuci6n de la poblaci6n según grupos étnicos. 

La ~oci6~dé raza y más particularmente la de raza pura, no 

tierte ~erl~ido -desde el punto de vista de la realidad geográfi­

cáO:lnclu¡:;o las poblaciones más aisladas se han mezclado en un 

momento u otro con grupos humanos a causa de las migraciones. 

La poblaci6n del mundo es en su totalidad una poblaci6n de mes­

tizos, no obstante grandes grupos presentan características ex­

teriores específicas, que los distinguen de los grupos restan­

tes. Algunos de ellos han permanecido masivamente sedentarios 

mientras que otros se han extendido de manera voluntaria o for­

zada, por las divei·sas partes del globo. El más extendido es el 

bl.anco) en su variante europea, su expansi6n l~a sido consecuen­

cia de las migraciones como ya hemos visto. Evidentemente es di­

fícil llevar a cabo el censo exacto de la "diáspora" europea en 

el mundo. Los hay en América, URSS, Norte de Africa, Cercano 

Oriente e India. 

El total de blancos sobrepasa los 1 400 millones de · 

habitantes, es rara su presencia en los tr6picos excepto en Amé 

rica Latina. 24 

Numéricamente el segundo gran grupo.étnico es el for­

mado por los amarillos' o mongoloides con cruzamientos en el oe~ 

te de la depresi6n Ti.irania, en Turquía; en el sureste asiático 

estuvo en contacto con razas australoides, su número es superior 

a los' 1 300 millones. Este grupo estable, está concentrado geo-

24. Pierre George, Op. cit. pag. 21. 
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gráficamente, los ;marillos ºt]i:te h~i1 emig;;.ado son pocos. alcag ~ 

zando algunas decenas de millares en Esta!=1os ·Unidos y Brasil. 

Se considera de raza amarilla a los indígenas americanos cuyo 
1 

número es incierto, hay pequeñas colectividades en reservas en 

Estados Unidos, en México se c·onsidera que existen unos 7 mi­

llones pero no es una cifra correcta, lo mismo ocurre en otros 

países suramericanos, donde tampoco se sabe con certeza cuántos 

indígenas existen, además "el mestizaje ha influido en la pobla­

ci6n indígena, motivo por el cual siempre se titubea en cuanto 

a señalar cifras. Lo que sí es evidente es que unos L10 millones 

de indo mestizos existen en América. 25 

El grupo negro se localiza en las costas del "océano 

Indico y en la parte media de Africa al sur del Sahara. 

Todos co:nportan numerosos estratos ~tnicos como los 

Vedda, negros de pequeña talla que viven en bosques a~ sur de 

la India y los Drávidas, que son más numerosos y ocupan el ce.!]_ 

tro y el sur de la meseta del Decán, son alrededor de 100 mi­

llones de individuos con un número considerable de mestizos.
26 

Los negros africanos desde el siglo XVI, han soport~ 

do la persecuci6n para servir de esclavos en América, por volu!!. 

tad blanca el grupo africano ha dado nacimiento a importantes 

colectividades negras en el continente americano. En Estados 

Unidos existen más de 35 millones; y en conjunto con los demás 

países deben ser unos 60 millones. Con los negros africanos y 

25.,Pierre George, Op. cit. 
26. Willard w. Coch-rane, The 

19 72, pa g. 2 6 • 
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asiáticos' lle'gan a.'>400 millones .. es decir él 10 % del total de 

la pobfaC,ióh ~~ci :lar~ -
:·,.,·.:-··."-·--.--.·. :.·.'",· •. ··.·;· o' 

Actividades profesionales Y. niveles de vida. La dis­

minuéi6n del i:Íúmero absoluto de la poblaci6n dedicada a la agri:_ 

cultura y su-incorporaci6n hacia tipos de economía industrial en 

la mayoría delos países, hacen que se altere la relación exis­

tente· entre población agrícola y población total·· 

Esta relación sobrepasa el 60 % y a menudo el 65 % en 

algunos países tropicales; comprende entre el 40 y 60 % en los 

países que han empezado su industrialización en los últimos 50 

años y también alguno.s países en los que sus riquezas excepcio­

nales han permitido el aumento de volumen en las actividades de 

servicios y ocupaciones más o menos parasitarias ( petróleo ) • 

Desciende por debajo del 40 y hasta del 20 % en los países más 

industrializados. 

Las actividades agrícolas qúedan complementadas con la 

relaci6n de población activa que no ejerce una actividad direc­

tamente productiva en relación a la población activa total. Es­

to permite observar la importancia de las ocupaciones de servi­

cios específicos de las economí.as llamadas de consumo y de in­

versión a mediano y a largo plazo. En los países no industriali­

zados las actividades que no contribuyen directamente a la pro­

ducción ( a veces son parásitos) ocupan. menos de una cuarta par­

te de la población (del 12 al 15 % en Egipto, Centroamérica, In­

dia y Pakistán) • 

Por el contrario en los países con más avanzadas es­

tructuras técnicas y económicas, ')_a población activa es mucho 
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más numerosa· que la qtie int~rvi'~né'7 <líi fo~ílli.i .. cí:i..recta en los pro-

:::r.::~~!~:;t:;~~d~~~~~~~~~í~Í~,@~~~X~=~::•:::t:1 a~l ,: 
poblaci6n activar (Si..iiza>~:s;/%,·~Suecia [y. cánadá 40 %, Francia 
36 -_%, --~t·c:~)-- - -· ·-.<~,.:\·~.-

. -

Los altcis 'porcentajes de actividades de servicios sie!]! 

pre están acompañados de débiles proporciones de pobl~ci6n agrí­

cola. (Estados Unidos 6 %, Inglaterra 11 %). La combinaci6n: por­

centaje elevado de poblaci6n agrícola y porcentaje bajo de pobl~ 

ci6n de servicios, significa subdesarrollo y bajo nivel de vida, 

por el contrario: porcentaje bajo de poblaci6n agrícola y alto 

de poblaci6n de servicios, significa alto nivel de vida y desa­

rrollo. Los países· con un c.ociente individual ·de producto nacio­

né';tl bruto muy bajo, son los mismos que tienen un elevado porce:E! 

taje de poblaci6n·agrícola.
27 

El examen comparativo de los cocientes individuales de 

producto nacional bruto hace aparecer una coincidencia inquietag 

te entre el producto nacional bruto muy bajo y la acumulaci6n de 

poblaci6n, que se expresa por porcentajes muy pequeños de los 'co­

cientes. No obstante el subdesarrollo no se identifica siempre 

con las fuertes concentraciones de poblaci6n, ya que hay países 

poco poblados que tienen coeficientes bajísim!JS, en cambio exis.., 

ten países industrializados con fuertes concentraciones de pobla­

ci6n que pueden armonizar esa situaci6n con cocientes elevados de 

producto nacional bruto. 

' bruto. 

Algunos cocientes individuales del producto nacional 

27. Willard W~ Cochrane, 
0
0p. cit. pag. 121. 
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(Indi<iativo ae élesig1l8.1 gtad~'·d~ de.~a~~bÍio, 1979) . 
. __ \ .·,.,_ 

Estados ióó. Jap6n 1 200 

Suecia 2 400 México 400 

Suiza 2 000 Brasil 200 

Francia 1 600 Vietnam 100 

Inglate;rra 1 600 India 80 

En dolares. 
28 

Los
0

últimos cocientes de renta nacional per capita, 

corresponden a situaciones que casi llegan al hambre cr6nica 

para la gran mayoría de la poblaci6n. 

En cuanto a consumo individual también existen fuer­

tes desniveles: más de 3 000 calorías se consumen en Estados 

Unidos 9 Europa, Canadá, Australia y Nueva Zelandia, menos de 

2 000 en Africa excepto la Uni6n Sudafricana, en América Lati­

na s6lo Argentina, Uruguay y Chile sobrepasan las 2 500 calo­

rías, América Central, México, los pa.íses andinos y los asiá­

ticos consurrien también menos de 2 000 calorías. Los países que 

tienen los porcentajes m~s -bajos de disponibilidad de· calorías 

son casi siempre aquellos que tienen las formas de alimentaci6n 

más pobres, menos equilibradas, más desprovistas de vitaminas 

básicas y más irregulares. La alimentaci6n absorbe casi la to­

talidad de la renta, de ello resulta una insuficiencia de ves­

tido y la ausencia de infraestructura salubre con lo cual la 

vida es insegura y su esperanza más corta. 

28. Pierre George, Op. cit. pag_. 116. 
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CAPITULO III 

Composici6n de la Poblaci6n, Características Genera­

les. Tratar de comprender la composici6n de la población se 

pÚede considerar en algunas ocasiones difícil, por ejemplo en 

el caso de México la mayoría de la poblaci6n ·corresponde a un 

mosaico mestizo, tampoco es posible establecer una distinción 

entre los habitantes de una comunidad, un municipio o estado~ 

Se podría asegurar fácilmente que en muy pocas ocasiones es es­

to posible. Las personas interesadas en el estudio de la pobla­

ción pueden encontrar ciertas características con las que lle-
. 29 

gan a clasificar a determinado tipo de población. 

Los caracteres tomados hoy en cuenta, son muy numero­

sos~ ya que el desarrollo de la industria, del comercio y de 

las actividades cotidianas en general están originando divisio­

nes dentro de las sociedades, que se caracterizan por una divi­

sión cada vez mayor y complicada del·trabajo. Por "trabajo" se 

incluye todo tipo de actividad social y económica. Una sociedad 

pequeña, aislada y que cambia lentamente es mucho menos compli­

cada y por lo tanto sus individuos tienen relativamente pocas 

características demográficamente importantes. Esta creciente 

complejidad socioecon6mica ha servido para aumentar las dife­

rencias entre poblaciones de sociedades en distintas etapas de 

desarrollo económico e industrial. 

En el pasado censo realizado en junio de 1980, se usó 

en México, la siguiente lista de datos: 

29. Warren s. Thompson, Population Problerns, McGraw Hill lnc. 
19 77, Pa g • 7 5 • 
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Sexo/ idad .(fe~.h~ ;q~:.~¡c,illli;~nt:ÓY, lugar de residencia 

(rural. o. ui~h.1na)/ ly~~}j'ci$ ~~~~fl1l~rt6{lengua materna, escola­

ridad;< está~-~:~~c~~i1~;:,:~~~~~~~J~~::~.11·J~~~";'-'.fipo de empleo' re ligi6n ~ 
....• ·Aigyrig~;c-d:~t~6·~~,qÜ~:¡]iC>:~~;incluyeron y que deberían in-

iei~dl.¡);;~5 ccrn la cabeza o como cabeza de familia, si:. 
. . . . 

tuaci6n real en su' empleo, tiempo que trabaj6 durante el año, 

ingresos desglosados, ascendencia, ocupaci6n como trabajador y 

relaciones laborales, lugar de trabajo y tipo de transporte. 

Composici6n E.2.E. edad z ~· }filchos países difieren 

en la forma corno están distribuidas sus poblaciones en las di­

ferentes categorías de edad y sexo que son grupos base que en­

tran en la construcci6n de una sociedad. 

La medida más común para mostrar el equilibrio de los 

sexos es la "raz6n de sexos". Esta raz6n es el número de hom­

bres por cada 100 mujeres. 

En la mayoría de los países que emiten datos, hay más 

nacimientos de hombres que de mujeres. T~mbién es cierto que. 

los hombres tienen una tasa más alta de defunciones que las mu­

jeres, así el excedente numérico de los hombres se reduce pro­

gresivamente hasta que en la vejez las mujeres superan a los 

hombres. Esta norma puede ser alterada por los ~iguientes fac­

tores: Migraci6n de mujeres o de hombres, y algún factor que 

produzca mucho más mortalidad en alguno de los dos sexos, y fi­

nalmente errores cometidos en los datos; por ej~mplo: la pro­

porci6n en los sexos es en Sri Lanka 111, Pakistán 110, Alema­

nia 80 y México 99. 

La composici6n por edad de una poblaci6n es más compl1:_ 

cada que su compos"ici6n por sexo, ya que por edad la poblaci6n 

se puede clasificar en gran número de maneras. 
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-~ Mediana~ La ClTsb:ibuci6n~~n edades de una pobl~ 

ci6n es cieJcrita con la ma.y?r.frecuéricia por su edad mediana, 

es dec:L_r,~·por la edad e que divide a una poblaci6n en partes igu~ 

. les, la fliitad por- encima de la edad mediana y la mitad por ab~ 
- jo 'de ~Úa (te6ricamente). La edad mediana varía en los <lis-

j 

tintos países, las j6venes se encuentran en Asia, Africa y Am~ 

. rica y las má¡¡ .viejas se encuentran en países europeos y paÍ"'.' 

ses -colonizados por e.llos. México ocupa uno de los 10 primeros 

l~gares en poblaci6n con edad mediana más joven en el mundo. Es 

·te hecho se debe a las tasas de nacimientos y defunciones: Cua!:! 

to más altas son las tasas de natalidad y mortalidad, más joven 

es la poblaci6n. 

De este tópico de edad media se desprende la raz6n de 

dependencia, donde cada individuo es un consumidor y solo al­

gunos productores. 

Los países que tienen la·mayor raz6n de su poblaci6n 

dedicada a producir bienes y servicios están económicamente me­

jor situados que los países con una raz6n menor de productores, 

siendo iguales los demás factores. 

Las sociedades se diferencian de acuerdo a su pobla­

ci6n econ6micamente activa, en algunos, se espera que los niños 

trabajen; en otros, se exige a los j6venes estudiar hasta la 

adolescencia; en algunas sociedades se obliga a ¡os ancianos a 

trabajar, en otras, se les permite trabajar o también se les 

niega la oportunidad de ser econ6micamente activosº 

La edad para ser útil, varía de una sociedad a otra; 

por ejemplo: en México se ha logrado el control de algunas en-



. ferrnedades;. raz6n. por la cüa1; ·individuos· econ6rnicamente acti-
- .. · .. . . 

vos lab()_ra.i-r el} edades sU,periores a 60 ·años, pero los obreros ele 

las· fábl:°icas/tiéhen\dif~a¡{tad ~~1.~a conseguir trabajo después 

de los 4Ü.afíos. Este heehoha~e subir la tasa de dependencia. 

En algunos países del Sureste de Asia, /\.frica e Ibe­

roarnérica. 80 individuos de cada 100 son ccon6micarnente depen-

d
. . 30 
ient:es. 

El desarrollo econ6mico de los países se relaciona de 

varias maneras con su composición por edad. Los países con las 

proporciones de dependencia total más bajas, son altamente ur­

banos e industriales y tienen niveles de vida altos. Los países 

pobres tienen una fertilidad elevada, ésta crea una carga pe_sa­

da de dependencia que dificulta que tales países mejoren sus 

condiciones ele vida. 

Al estudiar en conjunto los factores edad y sexo, co­

mo conclusi.ón, se desarrollan pi.rámides cuyos escalones van de 

5 en 5 años, su clasificación se puede ordenar en cinco tipos: 

l. Pirámide de base ancha y l~ 

dos que se inclinan suavemente, tí­

pica de todos los países de tasas 

elevadas de nacimientos y defuncio­

nes. La edad mediana es baja y las 

razones de dependencia juvenil y to 

tal son altas, (India). 

30. Warren s. Thompson, Op. cit. pag. 106. 
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2. Pirámide con base más ancha 

que laanterfcir:Y ~os.lados se·cur. . --··-- - .-- - -. : <,·;--.. ', ·.· ''· ·:-·-·--':' --

:::.···::~~I.f~t~~º0~~~k~t~t~ít!!i::e 
:~:;:~}~füglff j{~~~::a:1 m:~::· 
es baja y alt~ ~u dependencia, (M_i 

xico). 

3. Esta pirámide se parece a 

una colmena vieja, representa paf 

ses con tasas bajas de nacimien­

tos y defunciones. (Europa Oeste). 

4. Pirámide en forma de campana, 

tipo originado rec~enternente en pai 

ses cuya poblaci6n tuvo tasas decr~ 

cientes de natalidad y mortalidad; 

ahora ha invertido su fertilidad 

conservando baja la tasa de defun­

ciones. Una población así tiene una 

edad media descendente y es un tipo 

de transición. (Estados Unidos). 

5. Este tipo de pirámide repre­

senta una poblaci6n que está expe­

rimentando una marcada y rápida di.2_ 

minuci6n ele fertilidad; si la ten­

dencia continúa p.ronto tendrá un;:i 

pérdida absoluta en el número de in 

dividuos. Esta clase de poblaci6n · 

tiene tasa baja de. mortalidad y re-

o 

-~-- 15 

o 

-----~--1s 
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monidi~ ''q~¡~f ~%~~~:~~~~8t~ :::~:r~ ~~a~~'::,:::d:e d~:,:u-
que ia d~d~CI'. E?~~~dihvenci6n humana bastante reciente, las 

p~imera~~Í.üd.ia~ique aparecieron entre 5 000 y 3 000 A.C. ya 
·- , .. ', ·. ,- ' 

·n~ fuero~· simples aldeas sino un tipo nuevo de organizaci6n SQ 

cial. 

Como la existencia de una poblaci6n urbana depende de 

una poblaci6n rural capaz de producir más de lo que ella necesi­

ta para su propio sostenimiento, las primeras ciudades estuvie­

ron en zonas cuyo clima y suelo eran favorables, que aun con la 

limitada tecnología de aquél tiempo podían producir un exceden­

te de materias alimenticias: El valle del Nilo, El Río Amarillo 

en China, El Indo en la India, todas ·esas zonas tenían también 

abastecimiento de agua suficiente para una gran poblaci6n urba­

na y sus múltiples necesidades. 

Ciudades Ind~striales. Desde 1750 el hombre aprendi6 

a explotar los combustibles de alta energía, primero el carb6n 

y luego el petr6leo, con lo cual las ciudades pudieron crecer 

más. ~blthus propuso para su época que el producto agrícola ex 

cedente, puede limitar el crecimiento de las ciudades. 

La mayor parte de la poblaci6n de ·algunos países vive 

en ciudades, que pueden ser sosteni.das por la agricultura dei 

31. Warren S. Thompson, Population Problems, McGraw-Hill, 
1977, pag. 120. 



país mismo, Ejeni: Ingl.ªt~rra. 

fEJi·:i~.~nJ:-{J&~d~d las ciudades no pudieron ser muy ex-

:e:::s g~thj;J~~'~i.i~~it~1-í:e:0:~ m:~~::d:e:::::~:: ::::n::::::: _ 
' - >, ,,, ~ 

les o anteriC>rés'iál..:vapor, es posible que llegaran a 500 o 

600 000 hab:Lt~nt~ri y car~cieran de los servicios necesarios pa -

ra satisfacer las necesidades de la vida de las enormes pobla -

cienes urbanas como México, por ejemplo. 

El vapor limit6 también el crecimiento de una ciudad, 

ya que es una forma de fuerza que se pierde a poca distancia 

de la fuente que lo genera, y por lo tanto la agrupaci6n huma­

na estaba alrededor de las calderas, en las cuales se necesita-
32 

ba poca gente. 

Aparici6n de la ciudad contemporánea. Los cambios te~ 

nol6gicos ocurridos a fines del siglo XIX, redistribuyeron la 

poblaci6n. la electricidad liber6 a la industria de las estre­

checes del espacio y distancia que impon:l'.a la fuerza del vapor • 

. La instalaci6n de las fábricas ya se pudo hacer a cualquier di§.. 

tanela. 

El autom6vil también influyo en el crecimiento de la 

ciudad al facilitar el transporte, así entonccis los trabajado­

res que vivían cerca de la fábrica para poder ir a pie a ella, 

pudieron mudarse a 15 o 30 kil6metros de distancia; las comuni­

dades compactas se fueron extendiendo hasta formar ciudades gra!:!_ 

32. 'Philip Morris Hnuser, The Study of Population, Chicago Press. 
1973, pago 321.· 
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; La" 11legaf6¡)oÜs, ' suele, i:;ér~ fa mayor y más complicada 

de lás ~Útct~d.Ú,~~re~~~ ~roducÍ::ósde todas partes del mundo, ne­

cesita un grah número de componentes y especializaciones en la 

producci6n de los bienes necesarios para sostener a los humanos 

en su nivel de vida.
33 

La gran ciudad influye en la poblacf 6n rural de mane -

ra que ésta debe adaptarse a una serie de relaciones econ6micas 

nuevas resultantes en parte del desarrollo del transporte mode~ 

no, radio, televisi6n, es decir se modifica la conducta de la 

gente de.campo. 

Determi~ del cambi_Q de la poblaci6n urbana. Exi.2_ 

ten 5 factores posibles: 

1. Aumento natural 

2. Migraci6n que puede ser·urbana rural o internacio­

nal. 

3. Anexiones o separaciones políticas 

4. Cambio en la definici6n de poblaciones urbanas 

5. Paso de una clasificaci6n a otra (por pérdida o 

ganancia de suficiente poblaci6n). 

Composici6n econ6mica y fuerza de trabajo. En el cen­

so que se realiza cada diez años, se considera la fuerza de tra­

bajo a distintas edades de la poblaci6n según el país, por ejem­

plo: En México en algunos sectores de la poblaci6n, se obliga a 

los niños de 10 años de edad y a veces menores a trabajar; en 

33. Philip Morris Hauser, Op. cit. pag. 325. 
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los Estados Unidos los. i:ndiv¡duÓ'écl";.14 años.':/ más son los que 

foi-man. ü fl.lerza. ele i:rab~jó~. s¿bre todo én el sector agrícola' 

indivicfu;Ós ·c¡u~:<ti~l:Jajan p~r su cüerita, etc. Ninguna sociedad 

explota todo el potencial econ6mico de sus recursos humanos. 

Las cifras de la poblaci6n econ6micamente activa va­

rían de país a país, por ejemplo en Inglaterra es de uno a uno 

(uno esta empleado otro no). En Estados Unidos es de uno a uno 

y medio, uno a dos en América Latina. Esto se debe a tres fac­

tores: 

1. Diferencias en la composici6n de la poblaci6n. 

2. Diferencias entre sociedades respecto a incluir a la mu­

jer en la fuerza econ6micamente activa. 

3. Diferencia en la definici6n del concepto 11econ6micamente 

activo 11 •
34 

Composici6n industrial y_ ocupacional. La organizaci6n 

industrial de una sociedad comprende·su margen total como empre­

sa productora. En Estados Unidos se clasifican a las industrias 

en 155 categorías detalladas, En Inglaterra solo el 5 % de la 

poblaci6n se dedica a la agricultura, por el contrario en India 

se emplea el 71 %, en Francia el 37 % está empleado en las in­

dustrias manufactureras, en Pakistan solo el 9 %. En todos los 

países más desarrollados, las industrias de servicios son la 

principal fuente de empleo para las mujeres. 

A los cambios industriales les siguen cambios ocupa­

cionales y unos y otros afectan la vida de la comunidad de di-

! · ferentes maneras. Una disminuci6n relativa de las oportunidades 

3L¡. Warren s. Thompson, Op. cit. pag. 123. 
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de- 6:áhii.JC> ·agrícola se acompaña con fr~cuencia de una disminu­

ci6n absoluta_ de. la poblac,i6n rural,_ camb.iandó así la distribu­

Ci6n ru-ral -urbana de la poblacicSn. En eLl1!1:1ndo/~ccidentaf, por -. ' .· - .· .i . ·----•............. , .... 
lo menos, _los cambios en la .forinaci6n: indµstri.al·de una sacie-

dad .son las pÍ::iJ:lCipal~s cin1sas;<d~ c~fubl; en la composici6n ocu-

paciornü• 
'" -\ ,:,-;. -~ /:::<: .. ·:: ... :,-'. ;'-. '.' :~. ;-~¡ __ .'" 

-- - ~ ._-_-·_.·-~:.' ·:_:'::. 
:;.·,--'-

Urn 2~~¡j{(:¡; en la cmnposici6n ocupacional 

propicia t~~ l:'~'()i~arii.zaci6n industrial, l.a falta 

no siempre 

de gente con 

habilidadesocupacionales, difi~ulta, y a veces impide ciertos 

cambiOs industri.ales necesarios. En México uno de los descensos 

más notables es precisamente el de la composición agrícola, do~ 

de agricultores, administradores de granjas y haciendas, así c~ 

mo trabajadores del campo han disminuido, a la. vez que existen 

aumentos en el número de trabajadores profesionales, técnicos y 

bur6cratas. 

La automatización y los cambios tecnol6gicos han in­

fluido en la ocupación de un gran número de habitantes. 

pomposici6n por ingreso. En las sociedades desarroll~ 

das la mayor parte de la gente no se hace un modo de vivir, si­

no que más bien gana el dinero para comprarlo. Los ingresos más 

bajos son los del campo y los más al tos son los· de la ciudad. 

Esto ocasiona que se genere u~ éxodo ·hacia las ciudades donde 

muchos campesinos emigran creyendo que pueden mejorar su nivel 

de vida; sin embargo no deja de ser una gran ilusi6n,. en la ci:!:!_ 

dad solo van a originar una serie de problemas de difícil solti­

ci6n. 

Composici6n educativa. En las sociedades simples el n;h 

ño en crecimiento puede adquirir los c-onocimientos y habilidades 
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--=---=-=-=o=-o-o--=-o.-...o"-

que le ¡)<iiii:i..ten ocupar su ~11g.;ir como adu].t9 maduro, simplemente 

participa11do ···~~-.... ei¿~ITI~o~~-ªtÍli~~to d~ j_~- f~fnilia, que ·se de sarro-

Ua . én .tornó ~Ú1() T ol_)~~~~l1~~~üi·~~§p~ti~t:a de los adultos que lo 

rodean,\u11 ~ía's tr(;lsp&r9\~rn'.:'st:4,~h~6.~"•poco tiempo el niño rural 

.:º~:: .::r::~::¿i! ~~~·m2~:ej~t~~~b:~~::::~:~:::0:~6:;:r::s ::::as 
.-~ ---;,--: --.,.-,_,-_,.-~ .. < :·."~·--i--- -~- --.--·''/.' -- , 

hoy fl medida. _tjüe; la.sociedad se hace mas industrial, más urbana 

y· complicad~, ;¿_;~\~~periencia espontánea es insuficiente corno 

.medio para preparar al niño para la edad adulta. La enseñanza 

organizada que realizan los maestros es un rasgo esencial de las 

sociedades industriales urbanas complicadas. 

En los países industriale$ la educaci6n alcanza niveles 

más elevados que en los países en vías de desarrollo donde el 

analfabetismo afecta a un sector más grande de la poblaci6n. 

Cornposici6n racial. Este _es un terna que tiene graneles 

variaciones ele país a país y de región a regi6n, aquí se trata 

el ejemplo de México para su comprensi6n: la poblaci6n indígenn 

originaria de nuestro país hacia el año de 1520 fué alterada en 

su composici6n racial por la llegada de los españoles y la intro­

ducci6n de los negros, principalmente en las zonas costeras, sur­

giendo así el mestizaje, que es el tipo racial que ahora predo­

mina. Se desconoce exactamente cual haya sido el número total de 

inmigrantes, ya que muchos de ellos entraron de manera ilegal o 

como esclavos, y fueron desplazando a la poblaci6n indígena origi 

nal, o se mezclaron con ella para dar paso. al mestizaje. 

La poblaci6n indígena actual solo se compone de 7 mi­

llones de habitantes y su distribuci6n coincide con tres regio­

nes naturales a saber: bosque, selva tropical y desierto. Su lo-



calizaci6n aé: tual .a las presiones desplazadoras origin~ 

das por lá-coriquisi:a ~ Los grtipos que no quisieron ser sometidos 

huyeronaes0s·1ugares pracficaI'ne~te inaccesibles. Hoy día deb2:_ 
. } 

do a 1~ mezcla de esas razas, la mayoría de los 70 millones de 

habii:ántes>del país son mestizos. 

Composid.6n por idioma. Nuestro país contie~e igual 

que muchos otros, cifras considerables de gentes que hablan 

idiomas o lenguajes diferentes al del grupo predominante, en 

este caso es el español. Si el 'lenguaje de un grupo minoritario 

lo habla la poblaci6n que domina en una regi6n vecina, el grupo 

con tal lenguaje puede llegar a sentir más afinidad ha9ia la na 

ci6n o regi6n de origen. Entonces se convierte en motivo de or­

gullo, tanto como asunto ele costumbre. Los grupos minoritarios 

conservan su idioma y sus costumbres sociales distintas de las 

del grupo políticamente predominante. 

La existencia de diferentes grupos lingüísticos crea 

problemas de tipo social y econ6mico que a veces llegan a tener 

influencia decisiva en la vida <le la naci6n; pueden dificultar 

el desarrollo de una política nacional en: sanidad, educaci6n, 

uso adecuado de los recursos naturales y otros muchos aspectos. 

CornEosici6n religiosa. Las diferenc~as religiosas que 

existen dentro de los países son importantes porque detenninan 

cierta afinidad nacional de ciertos grupos y juegan también una 

parte importante en la toma de decisiones. En algunos países las 

influencias religiosas se entretejen sutilmente con otras normas 

cul~:urales, de manera que son pocas las gentes que advierten la 

influencia que las ~reencias religiosas ejercen sobre la conduc­

ta diaria. En· otros países la observancia religiosa ejerce una 
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inflÜencia .di re e ta. ~~:ia bC'Ííti~a:: éieZiB. ciist;ibuci6n terri to -

.. rial, .. _as í ló s: teJ:t'Ú()i-i6d,:{1-~ :r,~J,~1á::;;>7 .. Pa ki s i:án fueron 

en base.·a f.:¡'·;f~1J.~~ph~;-~> d./;i)~c:.: ' 

divididos 

La _-j~1¡¡~6~ que· predomina en México es la cat61ica, 

existiendo ~t;B.s c~n una minoría de adeptos. 

Composici6n por estado ~ivil. La diferencia en estado 

civil tiene importancia· demográfica principalmente por los efec 

tos sobre las tasas de fertilidad y mortalidad, ya que eviden­

temente es en una comunidad donde existe una proporci6n alta de 

mujeres casadas lo que tendrá una tasa bruta de natalidad más 

elevada, que en una misma comunidad con una proporci6n más baja 

de mujeres con el mismo estado civil. Además tanto las mujeres 

como los hombres c·asados tienen tasas de mortalidad más bajas 

que los célibes, viudos o divorciados del mismo grupo de edad. 

Naturalmente.el conocimiento de la composici6n del estado civil 

de una población ayudará a comprender sus estadísticas vitales. 

Los grupos de edad difieren entre sí en la misma proporci6n de 

casados y también difieren los sexos a la·misma edad. 

Conclusi6n. La poblaci6n puede dividirse en numerosos 

grupos a base de sus características demográficas y sociales, 

aspectos que no solo es conveniente sino esencia¡ para muchos 

prop6sitos. Sin embargo se ha ele tener cuidado en no exagerar 

ningún rasgo o característica particular al clasificar a la geg 

te de una comunidad, con el prop6sito de estudiar la estructura 

y comportamiento de aquella, aunque casi toda situaci6n es más 

fácil de comprender si conocemos la composición de la poblaci6n 

ele la comunidad; dicha composición· es s6_lo uno ele los elementos 

que hay que tener en cuenta. Al estudiar las diferencias en las 
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tasas ae mortalidaX por ~Jem;10~:, d·~5R\l~s:e¡i.le se <hayan considera­

do las:difer~nci~s .de scix-C>f ~clad:entie.i'a~ comunidades, así co­

mo las dlfefen¿iiis en ·:fb;~;di'6~ o¿hp~ci~nal y de situaci6n eco­

n6mic~, ~s' ]111..IY p¿~ible que encontrérnos un residuo de diferencias 

que parecenriOterier relaci6n con la cornposici6n de la poblaci6n 

~ri ~~~~tfi6~~ Se llega a concluir que parte de la diferencia en­

tre las dos tasas de mortalidad debe atribuirse a discrepan­

cias en las act.ividades sociales, la salubridad y las prácticas 

.higiéi'ücas, diferencias que no podernos medir. ahora y que no pare­

cen tener ninguna relaci.ón importante con las desigualdades men­

surables entre grupos. 

No se podrán comprender muchos aspectos de la vida en 

una conn.inidad si no conocemos las características de la gente que 

vive en ella, es decir, si no conocemos su composición demográfi­

ca, su estado social y su localizaci6n geogrAfica; por otra parte 

debemos poner sumo cuidado en no querer explicar las condiciones 

sociales de una comunidad o las diferencias entre las condiciones 

de distintas comunidades, y en muchos casos sería engañosa una 

explicación de la conducta basada tan solo en el conocimiento de 

la composición de la comunidad; ello tendería a impedir la inves­

tigación de otros factores conexos cuyo cimiento es esencial para 

comprender cambios sociales. 

En los mapas posteriores se ven alguno~ ejemplos de la . 

composición de la poblaci6n: 

En el mapa "Población joven menor: de 15 años" se obser­

va que el mayor porcentaje de dicha población corresponde a·las 

regiones subdesarrolladas y al continente europeo corresponde el 

menor. 
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·-En el sigiiiente mapa _de poblaci?n dependiente, corres -

¡)onde el grado de dependencia mayor también a las mismas regio­

nes subdesarrolladas, el grado' más bajo. a zonas desarrolladas o 

de escasa poblaci6n. 

El mapa "Nivel de urbanismo" debía corresponder a los 

dos anteriores en su localizaci6n, pero no concuerda porque el 

criterio para clasificar a la poblaci6n urbana y rural difiere 

en muchas partes del mundo. 

' 
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.CAPITULÓ iY . 
'·'··· :··;·-

·_'_:__ ~-· 

Fert:Ú:Í.díicl·;YJJ?~ctihdIB~d·.:/·_$~~;¿c:)~si~~J:'~ necesario anotar 

la definici6n de .e~:t~.~· :~o·(~~Ífbriis .·~~.~. d~ri' t;éduencia causan 

cierta confusi6h:> · , , ... ,., .:;~~\':.'..';:./~Y· 
·:; ,·;:\:~·~: -

Fertilidad: Actuaci6n reproductiva real ele una mujer 

o de un grupo de mujeres. A una mujer se le considera. fértil si 

1 
. . . ~ . 35 tuvo en cua quier tiempo un nino vivo. 

Fecundidad: Capacidad fisiol6gica para concebir y dar 

a luz. 

Este es el tema que hoy dfa desata más polémica y al 

que se le da más a.ctualidad en el campo de lá Geografía de la 

Población: Fertilidad que también se conoce como planificaci6n 

familiar y en aJ.151:1nos casos como control de la natalidad, según 

la región o país donde se estudie o aplique. La maniP.ulaci6n de­

liberada de la fertilidad ha suscitado una oposición antag6nica 

o sistemática y no parecen existir objeciones en cambio sobre 

las demás variables demográficas que influyen en la cantidad to­

tal de seres humanos; nadie arguye que el control de la mortaJ:i­

dad sea contra la naturaleza, que sea inmoral o de algún modo 

indeseable. 

La explic.aci6n expresada en términoºs simples es que 

el control de la muerte es aceptable porque obviamente nos favo­

rece en la lucha por aumentar nuestro número y nuestras comodi­

dades. J,os valores tradicionales adoptados en tiempos en que el 

hombre tenía que hacer cuanto estuviera en su poder para acrecen 

35. Warren S. Thompson, Op. cit. pag", 185, 
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-. --tar-- su capacidacLde .combatir-'.ca.~sus~enemigos _naturales, contri­

buían y siguen contribuyerido a· la ct"eclinaci6n de la ~ortalidad. 
Este sist~~~ ele val~res ~stimuia la producci6n de nuevos seres 

húrrianosi El control de la natalidad es combatido porque se ºP2. 

ne alas costumbres establecidas. Aunque el sistema normativo 

de toda cultura esté cambiando constantemente, tales cambios 

son por lo general muy graduales. No obstante hay señales de 

que las normas sociales que estimulan la reproducci6n del hom­

bre se están debilitando. 

Por personales que puedan ser las convicciones rela­

tivas a la fertilidad son más bien el producto de la cultura en 

que cada persona fué educada y vive, así cada cultura enseña 

una serie de costumbres y hábitos que.controlan el comportamie~ 

to sexual y por lo tanto también la fertilidad ya sea directa o 

indirectamente. 

Entre tales factores normativos se cuentan la edad p~ 

ra contraer matrimonio, los sistemas de linaje y herencia, las 

reglas relativas a legitimidad y promiscuidad, las normas sobre 

divorcio, los tabúes, las relaciones para el tránsito a la edad 

adulta, los ritos y los requisitos econ6micos o de otro género 

para acceder al matrimonio; los cambios de condición consiguie~ 

tes al hecho de tener hijos, los privilegios fiscales otorgados 

a los padres, las actitudes patri6ticas y la aceptaci6n del 

aborto y el infanticidio. 

Las sociedades ponen en práctica innumerables varia­

ciones sobre estos temas, a veces con el deliberado prop6sito de 

afectar la fertilidad, pero más a menudo por razones religiosas, 

éticas, mágicas, ·econ6micas o políticas. Así pues, la proporci6n 
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de nacirni.entos puede s~fri~·;}a" influencia de costumbres soc"ia-

1 és no' cfrnsc ienteiilente ~asod.~d1~'é:~n la na tal idad. Los re su 1 t.§. 

dos demográficos de l~s:~ii~t~~~f>~ s~¿~les son a veces manifie~ 
, : ··' ' .. ·--·. "'·.-" , 

tos deseados y recorÍoc~cl()~· p6r los miembros del grupo, y en 

otros casos latelit~~ .ó ·Í.ríi~i~\T¡stÓs. 36 Por ejemplo a las herma­

nas del rey. de ü~Jl'1da:}les\está prohibido casarse o concebir hi-
•• . • " •• ,. • ~·;~ ; .. :<· • "- . , .... ·., • 

jos. La funci6hrii.irii:i:~~~t~ de semejante tabú es evita'r que pr_2. 

dtizcanún pb~:i_bie''.hef.ád.er'o al trono, lo que sería políticamen­

te perjudi.Ú~l~ db~~~~ent~ este mandato tiene como consecuencia 

la reducci6n a cero de la fertilidad de las hermanas del rey. 

En la cultura occidental las p~labras del génesis 

"creced y mul tipli.caos" se han tornado como un mandato para te:... 

ner toda la descendencia posible, pero realmente se trata se­

gún los eruditos de la Biblia, de dominar sobre las demás es­

pecies animales, más que aumentar .el número de hombres. 

Los sistemas de valor que forman parte de todas las 

culturas ejercen poderosa influencia respecto al grado en que 

los seres humanos conciben sus limitaciones biol6gicas de ca­

pacidad procreativa, es decir, lo que los dem6grafos denominan 

fecundidad para distinguirla de la fertilidad, que es la reali­

zaci6n efectiva de la uni6n. Si en una cultura'no hubiera nor­

mas para restringir los nacimientos, es concebible que toda mu­

jer sana que viví.era lo suficiente para completar su período f~ 

cundo tendría hasta 25 hijos, cantidad no lograda en ninguna S!.?_ 

ciedad. 

36. Ralph Thoml1nson, Demographic Problems, Dickenson Pub. 
California. 1977, pqg. 22. 



Hoy varios sectore~ dela población apoyan.el control 
,_: ·._::: . .;_·· ' 

de la !latalicia<l., ;:Lo.~ue'<pres~ni:a. una modificaci6n del punto de 
.. ~ ; :~ ,· ~·.~_.;;_ 

vis~a ~.~ª~.~sMt~}{'.~~r;;M~~~.e~~e de todos los credos cristianos, 

segl1!l:c:?.l·;s4.~X.:L~~{P()?l-~·c,~~~-no es materia fundamental, o que una 

·~~~i~~lt~i~~~~~gt:~~::::::~::e ~::,E:::e::~::~::::::n 
. macio~y'r;~~~i·~:6!ii~~ de que cada familia debería de tener seis hi­

jos/ 3}~~~ '·~~eren, 2 para reemplazar a sus padres, y uno por si 
' 37 

acaso,¡ 

Estas creencias y los tabúes sexuales se han transfor­

mado tanto que la mayoría de las mujeres hoy día hacen esfuerzos 

personales para c~ntrolar la concepción. Casi unánime es la aprQ 

baci6n del difundido y efectivo uso del control de la natalidad, 

junto con una sorprendente uniformidad en las preferencias exte­

riorizadas en cuanto a tamaño familiar: Total rechazo de la in-

fertilidad, desaprobación de la familia con un hijo único (aun­

que ya esta idea empieza a estar en tela .de juicio) y la de cin­

co o más. Esta y otras pruebas permiten conjeturar que una cre­

ciente proporción de parejas practican ya el control natal y mu­

chas lo harán en el futuro. 

Fertilidad y comportamiento sexual. Aunque el control 

de la natalidad se considera cada vez por menos sectores como un 

hecho irregular de la sociedad occidental, otras prácticas sexua 

les siguen estando en un campo prohibido. La desviación de la 

actividad sexual definida corno la estructura normativa que abar-

37, Ralph Thomlins'on, Op. ci.t pag. 31. 
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ca cualesquiéra relaciones sexuales) con excepci6n del coito. . . 

maritai'tia..;:~I<lo con-s:i.cteracla hi~t6r:Lca~ente como causa de reduc-. ·- ' 

dtSn'.'én'-fa '~i;~poici6!l de rÍ~Ciri?:(entos; desde los pederastas 
. . •. · I 

·g~iegÓs,en la antigua Atenas· hasta los homosexuales de nuestros 

día~ .• !Apresunci6n es que ~1 deseo sexual dirigido a finalida­

·des no reproductivas se sustrae a la suma potencial de coitos 

heterosexuales, provocando así una menor proporci6n de. natali­

dad. De modo similar comúnmente se ha postulado como funci6n d~ 

mográfica latente de la prostituci.6n la de reducir la frecuen­

cia del comercio.bisexual legítimo que puede conducir a la_pro­

creaci6n. Ninguna de estas hip6tesis ha sido probada. 

la ausencia de ardor sexual se atribuye a veces a ca~ 

sas bi.ol6gicas o sociales. Entre las consecuencias probablemen­

te· deba incluirse la frustraci6n marital, la infelicidad o el 
1 
divorcio, además de una posible reducci6n ele la natalidad.38 

~ ~erili.clad y la subfecundidacl. Otros factores de 

interés demográfico son: La esterilidad (incapacidad de tener 

hijos) y la subfecunclidad (esterilidad parcial). Las parejas 

subfecundas son capaces de tener hijos pero lo logran menos fr~ 

cuentemente que las parejas plenamente fecundas, así algunas p~ 

rejas hacen cuanto esfuerzo es necesario para tener hijos, pero 

s6lo llegan a tener uno o dos; las parejas que interrumpen las 

medidas de contraconcepci6n con el prop6sito de tenei un hijo, 

alrededor del 30 % conciben el primer mes, un 60 % en tres me-

ses y un 90 % en un año. 

' Sin prestar mucha atenci6n a los hechos, los rnoralis-

38, William Petersen, Population, McM:Lllan, New York, 1971 
pag. 136. 
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tas,, desde el mundo antig1lo _hasta el siglo XX han expresado la 

creencia de.que el e~cesivc):.'C:onfort, fomenta la incapacidad de 

reproducci6n• l'{o~füty;p~(J~~P~!' fehacientes de diferencias en la 

capacidad ·de '~~i~tldf~~ ~hii~ :-¡·~s. varios. estratos socioecon6mi-. · " ~::: ~,~x:~~·f>·~ 
'. ··<:·.,'.'. .•.•_ r,,' ,·_·,,·,·.·:._:._',<' :::'.<>~~ :,,,::· 

_s~-~~~~~!~púesf,o muchos métodos para curar la impo-

cos. 

tencia y .ia.;.esterilidad, el uso indiscriminado es perjudicial 

para la salud y a vecep fatal, de ahí que estos medicamentos 

estén prohibidos por la ley en muchos países. 

La eficacia de tales medicamentos, parece residir SQ 

bre todo en ~ropiedades que son más sicol6gicas que químico­

biol6gicas, por ejemplo: las bebidas destiladas y fermentadas, 

cuyas propiedades biol6gicas tienden q reducir la fecundidad y 

no a aumentarla. 

Los narc6ticos tampoco son recomendables para estas 

funciones, los mejores estimulantes parecen ser la belleza y 

la imaginaci6n. La insuficí.encia de dieta que perjudica a la se, 

lud y el vigor en general, afecta la capacidad sexual y por ende 

la de procrear. La semi-inanición dificulta los procesos sexua­

les y la inanici6n completa produce impotencia; a la inversa, 

la ingesti6n de calorías y otros elementos alimenticios, fornen-

-tan las funciones seh'Llales. 

Sistemas ele pegueña .familia. Esta expresi6n se ha pue.2. 

to en uso para indicar la preferencia moderna p0r tres o menos 

hijos. El país que primero adopt6 este uso fué Francia, eminent~ 

mente cat6lica. La proporci6n de natalidad francesa comenz6 a 

declinar allá por 1770, mucho antes que en otros países, como 

resultado de la aplicaci6n del "coi.tus intcrruptus" y de la an-
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ticoncepci6n~ Erv1:850""1aºffiayor':°p"art:ecoaeº ias··familias ·fiances-as -
practicab_an algur1~ ~oriiJ~-~-~~'.(:~~~foJ.~}ata~. .-

•obTepaiad~~Wi:~~~~~t,~~Ít~~~"~eh:::::o~a:::: que fueron 

despoblarse, 

sin e!'11?~r~~-;~~~:1,~~~lde~ll1~vilizaci6n de la segunda guerra mun-

::::~~ri~!j~~~~~~f~~:~""~:::d:~ t::C :~:r:;:e::6 v:.;:O n: V: ~V~::::~ 
se supone que Francia tendrá 35 millones de habitantes para el 

año 2020 (hoy tiene 46). 

Este descens_o de fertilidad también se ha producido en 

muchos países, europeos sobre todo. Así _los índices de· natalidad 

de los países eurc:peos aún los cat6licos son ahora aproximadameg 

te iguales, mns pequeños que en los Estados Unidos. La zona cat& 

lica de América Latina sigue manteniendo altas cifras de natali­

dad. 39 

Los residentes de la mayor parte de los países indus­

triales han aceptado el régimen de la pequeña familia, no ocurre 

lo mismo en los países subdesarrollados, aunque hay signos fav.o­

fables que indican que la anticoncepci6n y esterilizaci6n estin 

empezando a tornar efecto positivo. 

En una encuesta hecha a parejas de la India, el 36 % 

admiti6 conocer métodos para reducir la fertilidad pero solo el 

9 % había usado alguno, Las parejas que no sabían nada acerca de 

ello, mostraron poco interés por aprenderlos, sin embargo el 70 % 

dijeron que deseaban un número pequeño de hijos por razones de 

' 
39. Ralph Thomlinson, Op. cit. pag. 61. 
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economía ó salµd; pir9' elÍ~·~~b~ ~de emanar de la intervenci6n 

divina más -qu~:,a~ .,x;;v iriici°iitiva' huiriaria • 

. ·.·.···· " .1> . .::x.~·/·<·~·· .. nz 
En, 1€Í: í\Jl.iy,Or'.'pa:f,fe:·del mundo, el interés y conocimien-

to de la pla{1If~~$~~.i~~;'.{~~~i1l'ar suele ser mayor en las clases 

sociales eleváC:lá.'5;'• Lii i8!1as urbanas, las personas instruidas, 

las de altosingr~;~syciertos grupos religiosos, 

En los últimos años las clases más pobres y menos 

instruidas pueden hallarse dispuestas a adoptar la planifica­

ci6n de la fertilidad, tanto como las personas de mayor educa­

ci6n y prosperidad, especialmente cuando tienen ante sí un pro­

grama educativo acerca de los métodos de control natal. 

En Estados Unidos la natalidad ha descendido año tras 

año desde que se fundó la naci6n, se remarca el descenso desde 

1800 aproxim.adamente. En esa época el número de hijos por fami­

lia fué de 7.0 en 1820, 6.1 en 1860, 4,2 en 1900, 2,2 en 1940 

después aumenta a 3.5 en 1960, esta ligera inversión se debe a 

la poblaci6n de origen latino que habita·el país. El número de 

nacimientos por cada mil mujeres cuya edad se encuentre entre 

15 y 45 años se redujo a un nivel sin precedente de 76 en 1936, 

luego se elev6 a 123 en 1957; posteriormente se ha notado otro 

descenso hasta llegar a 106.40 

Los motivos son los cambios en los hábitos matrimoni~ 

les durante algunos años estuvo en boga el contraer matrimonio 

a edad temprana, ·la reducción de las cargas financieras a cau­

sa de trabajar los dos conyuges y poder compensar las equivoca-

40. Halph Thomlinson, Op. cit. pag. 69. 
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ciones con .~1 divOrcio~ .ul1a v~iCas~~osJ1a~·j6v~rie~ ·parejas 

pr~curari ·eener qesc~rid~~~"~~~-fu~~J'~f§~E.er~~:}º·· que.lo hicieron 

. :;::sm::~:~~:::11:;·;it*á~~:f~¡~f~t~~K~t~Jf~~ti::~:s s:e t:::~:: :n 
los 30 años. 

las recientes tendencias mundiales. El número de na­

cidos vivos por cada millar de habitantes ha declinado de lf0 o 

50 a la mitad de esa cifra. Complementando la informaci6n so­

bre el índice de. natalidad, se tiene la evidencia de que cada 

generaci6n reemplaza a la de sus padres. El exacto reemplazo 

de una generaci6n por la siguiente viene. indicado por un coefi­

ciente de reproduc(!i6n neta de 1.0, los que exceden esa cifra 

prueban que hay crecimientoº de poblaci6n y los que resultan 

más pequeños denotan una poblaci6n que no logra renovarse. 

En un grupo de países los coeficientes son: Canadá 

1.77, Estados Unidos, 1..58, Checoslovaquia 1.09, Francia 0.99, 

Suecia 1.05, Inglaterra l..30, Jap6n 0.90 y Polonia 1.28. 

El promedio de niños por mujer a lo largo de su edad 

reproductora en los países subdesarrollados es de 5.4 contra 

2.9 en Europa. Por regiones: Africa. 6.1, Améric·a Latina 5.7, 

Í 
. . 41 

Asia 5.3, Ocean a 3.7, URSS 2.9 y Europa 2.3.· 

Historia de la. U.mitaci61}, de la natalidad. En la pr~ 

historia se hizo uso de la reducci6n de la frecuencia del tra~ 

to carnal, del coitus interruptus, de la castraci6n, obstruc­

cio~es vaginales, aborto e infanticidio. En las culturas pri-

41. James Hardin c. Population, Evolution and Birth Control, 
W. H. Freeman, 1975, • pag. 84. 
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mitivas se improvisaban tapones vagiria,l~s con trapos, hojas o 

cualquier material al alcance. d~ .la ri;~n:;~ El. libro de medicina 

chino más antiguo que se conoce' 'coril:i~ne una prescripci6n pa-' , __ ' "·_ .·. _ _;)_-"~~/.: 

ra el aborto en el año 2500 A. C •. En él siglo IV A. C. Plat6n 

y Arist6teles preconizaban lá rt!ducci6n del crecimiento de la 

poblaci.6n mediante el aborto y el infanticidio. Los escritores 

romanos Lucrecio y Plinio del siglo II A. C. recomendaban téc­

nicas de control natal. La Biblia hace referencia al período 

. de seguridad y privación. El médico griego del siglo II, Sori~ 

no de Efeso, describía el método del ritmo y proclamaba la ven 

taja de la anticoncepci6n sobre el aborto. En el siglo III el 

hebr.eo Toshepta Niddah, analiza métodos. anticonceptivos. Vats­

ya Yana, en Kama Sutra, libro hindú del siglo IV D. C. descri­

be la anticoncepción oclusiva y química, y así sucesivamente a 

t.ravés de la literatura de muchas culturas y en diversos tiem-

pos. 

Hubo también corrtentes opositoras: los padres del 

cristianismo sacaban del contexto la frase bíblica "creced y 

multiplicaos" con el propósito de combatir la herejía, San 

Agustín amplió el razonamiento de la época en obras que le pe:E_ 

petuaron: La procreación no era solo la finalidad del matrimo­

nio sino el propósito de cada acto conyugal. L;i iglesia cat6-

lica ha mantenido po:::o más o menos esta posición hasta nues­

tros días. 

El entusiasmo actual por hacer que cunda la inform~ 

ci6n sobre el control natal se remonta a la Inglaterra y los 

Estados Unidos del siglo XIX. James Hill, padre del filósofo 

Joh~ Stuart Mill, escribía en la Enciclopedia Británica en 
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1821 " el gran. proble!Tl§ práctico--esJá en'Kall'ar ·los· métodos 

por los cuales pudda limita'rs~la .. c~ntidad. c1e ria~cimientos". 
F;~nci; Pl~d~'.~pubLfo6 en I11glaterr~ en.:1822 una obra en la 

cu~1rit3t,'g~ba 
. ~·· .. . . . . 

pór e ruso del inter~pt~s y la esponja. En 1832 

un mMic.o de M:lssachusets, Knowlton;.recornend6 el control de 

la natalidad mediante una ducha astripgente. ·En esta época va­

rios médicos fueron condenados a prisi6n por manufacturar o 

recomendar anticon~eptivos. 

La iglesia cat6lica es una de las instituciones que 

mayormente se oponen a la anticoncepci6n. Sin embargo los ca­

t6licos que han sido entrevistados en una encuesta sobre fer­

tilidad manifestaron usar métodos no aprobados por la iglesia. 

Pesr~ a. toda esta serie de contrapuntos, las costum­

bres en los países occidentales se encauzan hacia el régimen 

de la pequeña familia aunque no haya sido aprobado plenamen-

t 
42 

e. 

La proporci6n de parejas practicantes del control ne_ 

tal crece día con día, trayendo consigo un descenso de la ci­

fra de las familias realmente numerosas. 

Los métodos que se usan para dicho control son: la 

abstinencia, la ducha vaginal, el ritmo y la temperatura basal, 

la vasectomía y la salpingoplasia, el preservat~vo, el diafrag 

ma, el dispositivo intrauterino, la pÍldora y en último caso 

el aborto, aunque esta práctica empieza a volverse menos fre­

cuente por razones di versas. 

42. Ralph Thomlinson, Op. cit. .Pag. 63. 
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·En el mapa adjÍJ.nt.o~se-.obs~rva. que la natalidad es 

mayor en los paises s~bdesárro1ládos dondela planeaci6n fa­

miliar .apenas se inicia, en cotltraste con los paises europeos 

que tienen baja natalidad debido a que su planeaci6n se ini­

ci6 en el siglo pasado. 
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CAPITULO V 

\ 
Mortali.dad. El acelerado crecimiento de la poblaci6n 

ha sido causado principalmente por el descenso de la mortali­

dad, es decir, por la diferencia entre el indice natal y el Í!!_ 

dice de mo~talidad. El hambre, la peste, la guerra y .la muerte 

(llamados los cuatro jine.tes del apocalipsis) determinaron siem 

pre que se redujera el crecimiento de la poblaci6n al mantener 

en elevadas proporciones las muertes. Hoy el índice de defuncio 

nes se ha reducido a un nivel tal, que la esperanza de vida se 

ha incrementado en promedio. 

Los geriatras se. enfrentan a un n6mero creciente de 

ancianos y los trabajadores sociales tratan de hacer que las 

personas de edad avanzada se sientan mejor física y emotiva­

mente. Los patrones en lás fábricas empiezan a reconocer que 

muchas personas son todavía 6tiles en algún empleo después de 

llegar a los 65 años de edad. Si persisten las presentes ten­

dencias hacia una proporci6n cada vez mayor de viejos se ten­

drán que tomar algunas medidas tendientes para que la vejez t2 

me un lugar más activo en la vida moderna, consultando su ex­

periencia y saber que se acumula con los años. 

Análisis ele la mortalidad en el pasado, Desde el pri:_ 

mitivo índice probable de mortalidad del hombre, de alrededor 

de 50 por millar de habitantes y por año, y una esperanza de 

vida de unos 20 años, los países más adelantados han rebajado 

su~ índices de mortalidad hasta menos de 10 y acrecentado la 

esperanza de vida hasta alrededor de .75 años. Esta mejoría fué , 
lograda de una nmnera muy lenta, es hasta la época de la Revo-
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luC:i.611 Industrial en que se ha:ce,pos:lble establecer el nivel. 

más elevado y.sit~ar-~l}rydi'C::{c1et~o~talidad (aunque no en to."" 

da la poblad6n} en mehosc'deE25.Cai millar y el de la expect§.. 

ti va de vida-e~ má.s ·~~ ,¿¿ ·~fi¿~;~ 43 

Los estudios sobre los antiguos griegos y romanos 

indican una probabilidad de vida entre 25 y 35 años para su 

época. Respecto a Euro~a medieval, Edmund Halley fijaba la pr2 

habilidad de vida en 35 años (1687-1691). Las razones de vida 

tan breve fueron a saber: Enfermedades contagiosas que apenas 

se controlaban en parte porque la sanidad pública y la perso­

nal eran deplorables y en parte porque el estado de los cono­

cimientos médicos no permitían comprender las causas. La des­

nutrici6n estaba muy difundid~, se hab.ía hecho cr6nica y el 

hambre constituía una amenaza siempre repetida. 

El famoso epidemi6logo Hans Zinsser, formul6 la opi­

ni6n de que el movimiento de la historia había sido guiado me­

nos por las hazañas de los grandes guerreros que por el flujo 

y reflujo de enfermedades epidémicas y hasta endémicas a veces, 

frente a las cuales ni siquiera las personas mejor informadas, 

ni las más ricas podían hallar remedio. 

En 1348, la peste negra mat6 a la cua')'."ta parte de los 

habitantes de Europa y se supone que el número de muertos lle­

g6 a 25 millones. 

La medie ina y el inicio de ~ ejercicio. La ennume -

raci6n de las causas según las cuales se clasificaban las de­

funciones en Europa en el siglo XVIII, muestra palpablemente 

la ignorancia de los médicos. Por lo que hacía al orden de fr~ 

43. Ralph Thomlinson, op. cit. pag. 99. 
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cuencias.de losfáÍieiin1Í.~~l:os, se destacaban las siguientes 

causas : c;9nsuriC:i611· y.to~, .;I?eonátos e infantes:, ·fiebres in ter-

• ~:::ti~r~~~i~~H¡l~f ~i;tt~~~~t:~:!::~~6:.: ,~º:::,~::~.::~ 
El retraso de la cultura médica fué consecuencia en 

part:e considerable de las costumbres de la époc·a, la experimen­

taci6n con el c'uerpo humano no existía, no había disecci6n. Ha~ 

·ta repugnaba la i.dea que la enfermedad fuera un fen6meno natu­

ral, la investigaci6n anat6mica se veía con recelo, tanto que 

el médico de Carlos I y Felipe II fué condenado a muerte por 

la inquisici6n. 

Los médicos medievales se preocupaban más por los 

síntomas de los enfermos que de la enfermedad en sí, con sus 

tradicionales curas como la sangría, la purga y las vejigas. 

Había medicamentos tan extraños como sangre, bilis, cabello, 

sudor, saliva, piojos y bola de plomo; unos médicos curaban 

los padecimientos con tabaco, extracto de cebada y azúcar de 

arce. 

A principios del siglo XVII se descubri6 la circula-. 

ci6n de la sangre por Miguel Servet, dicho acerv.o fue comple­

mentado por William Harvey. Este descubrimiento tropez6 con 

fuerte oposici6n de los médicos contemporáneos, Harvey procla-

/ m6 que ningún hombre mayor de 40 años había aceptado el nuevo 

hecho. La asepsia no se admiti6 durante sig~os, lo mismo pas6 

cuando se formul6 la acusaci6n contra la fiebre puerperal como 

44. Ralph 1110mlinson, Op~ cit. png. 101. 
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principal,, <:~1..1.S.~- d~. ·1as-~e,l:'tes de las mujeres en los hospi ta -

les, que Éi~a. t;r~nsfu:i_t'i.(Ia·pcir Íos mismos médicos o en las camas 

donde ~º· se.icihrri~{~~iri fas' sábanas entre una paciente y otra. 
'•',: ~·- ·>,' ' l' . "'- ' '·~ '• {_ y' ·:::: • 

. ',;. ;.: ·,:'..-,;:·:> \·;,\f~{: '~'·"~::··:·· ''; ·_.,,.:· .. 

. ::~.:).,k~·'f€Ci:f:c~ de los gérmenes de Pasteur, sobre la cual 

~e ':Euncia'·A;ri. \ás aport~ciones de Lis ter a la antisepsia y a la 

_· aseps¡a -~~~-vigorosamente impugnada por médicos dedicados a la 

c.átedra o al ejercicio de la profesi6n, y s6lo ·se adopt6 tras 

decenios de luchas. La vacunaci6n ( en 1798, Jenner anuncia la 

efectividad de la vacuna antivariolosa) para inmunizarse con­

tra enfermedades epidémicas tropez6 con la oposici6n de indi-

viduos del cuerpo médico. \ . 

La ciencia médica E!loderna y_ los medicamentos. La ,pr~ 

fesi6n médica moderna tiene algunos campos rezagados, la com­

petencia metodol6gica y estadística de muchos médicos internis 

tas en ejercicio de su profesi6n es insuficiente para que pue­

dan evaluar adecuadamente la experim_entaci6n controlada sobre 

nuevos medicamentos. 

La ciencia médica debe aplicar un criterio' experimen­

tal más riguroso al someter a prueba nuevos medicamentos y ele­

var el nivel de las publicaciones de investigaci6n, pues corno 

suele pasar con algunos medicamentos que se ponen a la venta, 

se fomenta su uso con los mismos métodos que se utilizan para 

anunciar un jab6n o un detergente. En·la actualidad hay dema­

siados medicamentos algunos de los cuales son extremadamente 

poderosos, tanto que pueden trastornar la·s .funciones fisiol6gi­

cas esenciales, y muchos no han sido valorados en virtud de· la 

limitada experirnentaci6n realizada con ellos, antes de ofrecer-
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los a1 ~¡;6.t;úco; a. ras;meciic()s~·Ies~es-~aíI:r.ar familiarizarse 
·;_,_'" -

con tanto. p:r()ductc:> 'yfesun~ C:a.<:}a,.~.ve;;:-l1lás. ·frecuente el atener­

se ,a; ~ie>~";r~fa9:eA~re~ de los prClchictos químico farmacéuticos pa -

ra'adqú~ff*ttiñainformaci6n que debiera proceder de fuentes me 

nos p'ál:C:i~l~s~ "Los médicos se ven inducidos a usar medicamen­

tos ·"q'U'e no son los mejores con los que se dispone para atacar 
,, 45 

una enfermeda~"· Un médico se lamentaba: En vista de los 

150·000 medicamentos que hay en el mercado y en virtud de que 

siempre hay uno mejor para cada mal, no tenemos sencillamente 

·suficientes enfermedades a cuales acudir. 

Por otro lado el uso de las computadoras en medicina 

se está volviendo tan común como los rayos X y los análisis, 

de manera que los diagn6sticos serán más exactos. 

Prevenci6n de las enfcrmedade~. Las ciencias médicas 

y sanitarias han permitido al hombre conseguir un notable con­

trol sobre los padecimientos infecciosos agudos: La peste, el 

c6lera, la viruela y la fiebre amari·lla han sido en gran parte 

erradicadas de los países occidentales, pero todavía afectan a 

algunas regiones de Asia y Africa. La protecci6n se logra prig 

cipalmente mediante la inrr.unizaci6n y la cuarentena. De las e:r2 

fermedades principales epidémicas, es la viruela la que provo-. 

c6 un brote grave en años recientes en varias regiones del mug 

do, Aun hoy millones de personas viven en zonas en las cuales 

las enfermedades infecciosas son endémicas y siguen constitu-

" yendo una amenaza. 
; 

Gracias a convenios internacionales que datan de 1903, 

45. Ralph Thomlinson, Op. cit. pag. 105. 
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EST,~ TESIS 
SAi.iR DE 

las epidemias se han confinado·' h ciertas regiones lirni tada s ·, 
-· .. · _, .·, 

_El conl:l:"oi\s~. c'olllpÜc~ •pClr~ei.h~c.ho de que ciertas enfermeda-

des pa~ecel1.persÚtir p~rrna!l~riternente en áreas vírgenes, entre 
. . ; : '·'' ,·_, ;· .. -... -. - ,. - ._,_._ 

an:Í.rnaie:s ~ilv~sÍ:r~s; proporci~nando una reserva de infección 

pot¿ncial corno la fiebre all)arilla y la peste. El tifo y la ti­

foidea han sido virtualmente. erradicados en zonas donde hay 

agua corriente, alcantarillado y donde se acostumbra la leche 

pasterizada. 

La influenza, neumonía, tuberculosis y malaria cons­

tituyen ahora problemas secundarios. Los antibióticos han he­

cho descender las muertes por neumonía, ~l D.D.T.' (insecticida) 

redujo la malaria y otras enfermedades transmitidas por insec­

tos. 

·.Las enf~rrnedades de la infancia han sido vencidas y 

en poco tiempo quedaran erradicadas. La mortalidad por difte­

ria, sarampión, escarlatina y tosferina se han reducido nota­

blemente. 

Las enfermedades de la vejez aún no están controla- . 

das pues los geront6logos no han determinado las causas que pro­

vocan el envejecimiento. Sólo se ha determinado que existe el 

estado de decadencia físico, particularmente, pues hasta en la 

etapa más acelerada del crecimiento humano se produce deterio­

ro. Por el contrario es en la edad más avanzada cuando el cab~ 

llo aun crece y las heridas se regeneran, pero el hombre en ge­

neral se empieza a deteriorar a edades variables, por ejemplo, 

el cristalino empieza a perder su elasticidad antes de los 15 
' años, el oído comienza a endurecerse a los 20, la fuerza muscu-

lar se debilita desde los 25, los huesos se hacen más frágiles 
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_y el cartílago más-::dur-o:;~nác\7ez~cµmpiiºd:Os"lcfs~~30 años; laela- -

boraci6~ d~:]Üg~ :digesti~o~;s~ r~d~~e.#:e~p~~~~de lo.s 35, el gu~ 
to dec*ece'~7io~ 50 y el olfato a.To~ 60;:-los humores se redu­

cen y el iquilibri~ homeostático se .altera. 

A medida que' las enfermedades transmisibles son con­

troladas por el hombre, mientras los padecimientos mentales y 

degenerativos asi como la muerte fetal e infant·il son severas 

amenazas, el ri.esgo de morir es mayor en un extremo y otro de 

'la existencia (los meses subsiguientes al nacimiento y en las 

edades más avanzadas). 

Las causas principales de mortalidad en el mundo ac­

tual son: Enfermedades gastrointestinales, enfermedades cardia­

cas, todo tipo de neoplasmas, accidentes (sobre todo de· tránsi­

to), enfermt'!dades del aparato re¿, ¡.Jira torio, diabetes, hi perten -

si6n, arterioesclerosis, nefritis y enfermedades del sistema 

nervioso central. 

El mapa adjunto da una idea de c6mo la mortalidad va 

disminuyendo en el mundo, pues aun en los paises del ·tercer mun­

do la tasa se ha reducido, se espera que en un futuro pr6ximo 

llegue al nivel más bajo. 
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CAPITULO VI 

Migraci6n. La rnigrasi6n es un fen6meno que se desa­

rrolla en los estados_ y en las regiones sobrepobladas y donde 

los recursos y las posibilidades de empleo son bajas, con rela­

ci6n a las zonas de inmigraci6n donde existen más fuentes de 

trabajo; además es preciso que la poblaci.6n pueda y quiera des-
46 P,lazarse. 

La mayor parte de los rnigrantes en las migraciones 

modernas son de origen rural. Interviene como factor principal 

el econ6mico~ después el político y el geográfico. En €1 primer 

caso se puede ci té!.r la diferencia de percepciones entre el cam­

po y la ciudad que origina·una corriente migratoria entre los 

e"stados centrales y el Distrito Federal, en México, por ejem­

plo, En el segundo caso, existen persecusiones entre_ gobiernos 

y personas que no concuerdan con sus regímenes políticos, lo 

que origina migraciones -forzosas a otros países en los que pre­

domina una ideología afín, ejemplo: De Chile a México durante 

los años 1970-76. 

La situaci6n geográfica es otro fact?r que puede dar 

origen a migraciones; se pueden derivar de éste varios casos: 

Un país situado en el desierto, uno montañoso u otrq cuyo terrl 

torio comprenda una regi6n polar." En ·ellos la poblaci6n no en­

contrará los recursos suficientes para su alimentaci6n y por lo 

tanto se originarán migraciones. 

' 
46. M:i.rcel Ri:o:inhard, Op. cit. pag. 3·19. 
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Las. mÍgr§i~Í.()rí~s~-h~'fl- ~~i~tido desde que el hombre apa 
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reci6 •. sqbl:_ej~'.3:·:~t:,f~~;!:~'.;x':~Pj9'J?ia,mente no han cesado a través del 

ÚernJoy~~'.~~-~ti'~~CÍ~~'~ij¡{;iiIJi'.ii'!l~fa individual o en grupos numerosos. 

En la 'h:i;s.~orÜl. ~()derria, las migraciones más importarites han te­

nidd lúg~t'etii::i:-elos siglos XVI y XX, principalmente de Europa 

a otras regiones del mundo menos pobladas. Este continente con 

una gran densidad de poblaci6n explotaba al máximo sus recur­

sos al tiempo que tení.;i una gran cantidad de desempleados, ha!1! 

bre y miseria que originan la época de los grandes viajes y co­

lonizaciones hacia las tierras recién descubiertas y practica­

mente deshabitadas. 

A continuaci6n se analizan los principales países ha­

cia los cuales se derivaron las corrientes migratorias principa­

les en busca de un medio geográfico más favorable. 

México. Su poblaci6n llcg6 a tener 6. 5 millones de 

individuos durante el siglo XVI, después, unos 7 millones en 

1840, 11.5 en 1890 y 14.2 en 1921. Su crecimiento fué lento de­

bido a las condiciones infrahumanas que . .sufri6 el país durante 

la conquista y la colonia, condiciones que en muchos lugares 

del país siguen pi·evaleciendo hasu1 nuestros días: enfermedades, 

explotaci6n y hambre. 

Las principales corrientes migratorias fueron de Espa­

ña y de Africa oeste, estableciéndose los negros principalmente 

en las regiones costeras. 

Brasil. Condiciones similares a las de México se pre­

sentaron en este país, las migrac_iones principales ·se realiza­

ron en la época del café, cuando se presentó una gran corriente 
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de inmigrántes calculada' en-~nEú>,:ioo ooci personas hacia 1800. 

Entre 1s20 ·y 193~, más de 4~.5 mi116nes de individuos llegaron 

al pafsdestacand6,, ita.iia_rié:>s, portugueses y españoles : en me­

nor número alemanes, austrohúngaros y rusos. Después de la se­

gunda guerra mundial llegó un importante contingente de japone­

ses, turcos y sirios; entonces· ya el gobierno brasileño empez6 

a tomar medidas discriminatorias en cuanto a quienes deberían 

entrar al país •. 

La asimilación de los europeos ha causado pocos pro­

blemas, los inmigrantes se han fundido con la población brasi­

leña y han contribuido con los demás a los avances económicos 

y demográficos. Una excepción la presentan alemanes y japoneses 

que mantienen su carácter nacional y conservan relaciones cbn 

su antigua patria. 

Los negros que constituyen aun un gran contingente, 

disminuyen al tiempo que los mestizos aumentan. 

Argentina. La población que forma esta república es 

la más latina de todas pues tuvo poca influencia negra y la po­

blación indígena sólo subsiste en la región andina, el Chaco y 

la Patagonia. 

Los primeros colonos fueron españoles que penetraron 

por el Atlántico y por el Perú, estableciéndose por separado, 

unos alrededor de Tucumán y Mcmdoza y otros alrededor del Río 

J: de la Plata y de Buenos Aires. Fué hasta fines del siglo XIX, 

cuando se efectua la unión de ambos y Buenos. Aires se convierte 

en el principal centro de atracción~ El comercio con Europa se 

volvi.6 más importante, con el l:rigo y productos ganaderos arge.!]; 
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tinos de éxpor~élci6n. principalriien,t:~; y:,.se>ofrece la· cfrcunstan ... 

~ia e~on611l~~~~c9mo un ¡:iüc1eio~.~·;~§l:'f!Cú\To para la· inmigraci6n. 
~-=..<\:~~(-. ·:_:·· ' ;-·:...:·..-·º 

- - .: La'.;~()~Í~ci6T1;~'Prf,~cip:i.os del siglo XIX, era cercana 

al mii'Í6~ :;~e habitantes '.etir'opeos establecidos de manera defini -

ti va:: y.·eri C:i~i:.~Í'Íó~~.~.?íf; {i'.840:;_1940) la Argentina recibi6 

7 400'00Q:h~b~tante~;cuya asimilaci6n fué más fácil que en el 

Brasil,· puesto que lcis migrantes fueron latinos. en ocho décimas 

partes. 

Regiones ~losa ·jonas. A principios del siglo XIX, 

los anglosajones fuera de Inglaterra ocupaban una parte dentro 

de la poblaci6n mundial bastante modesta: 4 millones en América 

del Norte y menos de un mill6n entre el Cabo, en Sudáfrica, y 

las tierras australes. 

Estados Unidos. Esta regi6n hacia 1790 solo tenía 4 

millones de habitantes, entre el Oceano Atlántico y los Apala­

ches, hoy día sobrepasan los 240 mil~cmes. 47 

Durante la guerra de secesi6n los Estados Unidos re­

cibieron migrantes, aproximadamente unos 4 millones de europeos. 

Entre 1865 y 1880 la migración fué interna; los americanos del 

este avanzaron hacia el oeste, atravesaron los Apalaches y co- · 

lenizaron la regi6n central. En 1880 llegaron a más de 50 mill~ 

nes de habitantes y la migraci6n proseguía. El promedio de vida 

aumentaba, a la vez que la fertilidad disminuía y las familias 

tenían menos hijos. En la costa del Pacífico principalmente en 

California se fué constituyendo, poco a pcico un mundo completo 

47. Narcel Reinhard, Op. cit. pag. 323. 
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que vivía de)Os C:l.lltivos.adapt~dos y de la fabricaci6n de con-

servas ... · 
·.'' 0 -'-<:_-J . . ~:~·;' ___ ';~~·~;--,,:::.>~;_-,' 

EnÚ •?~fi,)'.'.!15 i:{;¿pl~tri'ciones eran propiedad de una po-
·" •• -- _.,. ·,:~; --· ··- ·- ;·" ?,- " •'q '• ·' 1 

blaci6n Bi~~~f,ti:R~i~~~\fr#:'. q~~:~i'~s extranjeros y los negros abund§_ 

ban; ei) cal!lbi'h ocurre 'éri "l~s llanuras donde la agricultura se 

vuei\ré~~~~~btal al constituirse Europa como un comprador de 

primer 'otden, Los princip"'!-les productos de exportaci6n fueron: 

,trigo, carne y algod6n. 

Hacia ·1921, Estados Unidos recibi6 unos 15 millones 

de europeos, las ciudades se poblaron, la tierra para su ~olo­

nizaci6n lleg6 a su fin y los nortenmericanos modificaron su 

política migratori~, Se opusieron a que mexicanos y canadienses 

pudieran migrar en la misma· proporci6n que antes. Los negros si 

glien teniendo diferencias raciales al igual que los habitantes 

de raza amarilla, y los indígenas han sido reducidos a una si­

tuación miserable. 

Canadá. Durante mucho tiempo las migraciones europeas 

se dirigieron a Estados Unidos, de forma que al principio s6lo 

llegaron a Canadá 20 000 emigranc"s i".)r año hacia 1831. 

Es a fines del siglo XIX, cuando Canadá se toma en 

cuenta como país de inmigraci6n y de 1900 a 1915 llegaron 3 mi- · 

llones cuyo establecimiento se facilit6 con la construcci6n de 

vías férreas del Atlántico al Pacífico. 

Entre 1926 y 1930, entraron al país unas 700 000 per­

son~s, eslavos, mediterráneos y judíos. Preocupados por la 

afluencia, igual que en Estados Unidos, los canadienses tuvie­

ron la misma actitud hacia 1930: La Canadian Inmigration Act. 
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empez6.a ·•l".ec:.haz¡;tr::irllllig;i---4.ntE!s,,indeséables. 
' ,_,.,~,·~{~-- =,-~\+:'~- _,~-· --·-- ·.<;'("~·~ :~~·~/·,' 

porque la doctr! 

La colonizaci6n del oeste del Canadá fué llevada a c~ 

bo por pioneros que tuvieron buena acogida por parte de los in­

dios; de ahí surgieron mestizos que ayudaron en la colonizaci6n 

de Manitoba, Saskatchewan y Alberta. Estos mestizos que trata­

ron después rebelarse en un movimiento independiente, fueron 

reducidos a townships (reservas) donde viven actualmente. 

La densidad de poblaci6n en el Canadá continúa siendo 

baja y será difícil que se puedan mandar inmigrantes a la zona 

que está cubierta por el hielo gran parte del año. 

Australia y Nueva Zelandia. Estos dos países fueron 

colonizados en condiciones sociales y morales distintas a las 

que se presentaron en Estados Unidos y Canadá; la distancia y. 

la menor riqueza redujeron la influencia de la migraci6n blanca 

mientras que el deseo de salvaguardar la composici6n étnica y 

el nivel de vida impidieron la colonizaci6n amarilla. Por cons! 

guiente el crecimiento fué sobre todo consecuencia del movimie~ 

to natural. 

La natalidad disminuy6 antes de que afectara el nivel 

de vida a causa del número de habitantes. 

Australia. tuvo en el siglo pasado una migraci6n míni­

ma debido siempre a la presencia de lo·s forzados, Abolido el ré-
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gimen peni~encfari:oy ald~scubrirse_oro e~ 1851,.la inmigr!'l­

ci6n subi6éa u!lmil16n de personas en 18~8, y fueron principal­

mente:coloni~adores aventureros. 
\ 

Después se añadi6 a.la minería y ganadería una acti­

vidad nueva: la agricultura, sin embargo la migraci6n no fué 

provechosa para Australia ya que los pobladores no siempre se 

establecieron de manera definitiva, sino que, una vez. enrique­

cidos regresaban a Inglaterra. La migraci6n alcanz6 su edad 

adulta cuando la clase rica se estableci6 en el país. 

La composici6n por sexos se fué normalizando poco a 

poco; en 1768, existían 257 hombres por cada 100 mujeres y en 

1900, 110. 48 

Durante mucho tiempo la natalidad y la mortalidad fu~ 

ron considerablemente altas, y la poblaci6n joven. A partir del 

siglo XX la poblaci6n empez6 a envejecer. Los aborígenes han 

vivido al margen y hoy día desapare..::en lentamente. 

La colonizaci6n ~ ~ Zelandia. Esta se inici6 en 

1838, fecha en que se fundaron por Wakefield, dos compañías de 

inmigraci6n. El ritmo migratorio fué más estable que en Austra­

lia, ya que aquí no hubo fiebre de oro. Las migraciones ocurri~ 

ron lentamente y Nueva Zelandia apenas llega al mill6n de habi­

tantes en 1921. 

La natalidad fué alta en un principio y deciin6 al PQ 

co tiempo. Los indígenas conservaron su lugar, al contrario de 

lo qcurrido en Australia. Los maories que eran unos 80 000, co~ 

48. M:ircel Re~nhard, Op. cit. pag. 19·2. 
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batieron a l.os,lng~~ses.et1·~u.i1 kxf~gf~1ci~ luego tuvieron una et§_ 

pa ·de adapt:aei6n ·y ~surg::i.~"~i>Sri~.~"ti?;Je. q~f! h·a ido aumentando en 

'nuestros días. 
.. · ·:..),; .. · ·<·~~.:./'-'." 

Africa ~ Sur. Antes de establecerse la colonia en 

el Africa austral por parte de los europeos, tuvieron lugar mu­

chas migraciones negras: bosquimanos, hotentotes y bantúes que 

se instalaron unos tras otros en esta regi6n. 

Los portugueses desdeñaron el sitio, los holandeses 

llegaron a mediados del siglo XVII y con ellos se asimilaron 

algunos franceses, alemanes y escandinavos. Formaban una socie­

dad ruda patriarcal que se estableci6 en.un lugar dondé antes 

s6lo se hacía escala rumbo a las Indias. 

En 1795 los ingleses tomaron el Cabo. Los boers, hos­

tiles a los ingleses se alejaron hacia el interior del país por 

medio de migraciones sucesivas, En 183L¡ los ingleses abolieron 

la esclavitud. Los boers. lucharon contra los negros y fundaron 

nuevas colonias: Orange y Natal. Posteriormente los ingleses 

invadieron y se anexaron Natal en 1.81¡3, y los boers fundaron 

Transvaal. 

Posteriormente los ingleses y los boEirs olvidaron su 

antagonismo y se volvieron contra los negros._ Desde entonces el 

crecimiento demográfic_o se aceleró hasta llegar a 7 millones en 

1921, jugando la inmigraci6n un papel modesto. 

La ma_yor parte de ese crecimiento fué debido a los 

boers, sus familias llegaban a 10 miembros por sus tradiciones 

' y vida rural. 

Los.negros no alcanzaron a ser la población más nume-
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ros~ ~.or SU_ al.'tá ta-sa, d"é-"-~inor-tat:tci-aa-=. 

· Colonizaci6n del Mogreb. La parte norte de Africa pu­

do sercolonizada por europeos ya que estos se adaptaron a los 

nuevos cambios en un medio geográfico inuy distinto poblado por 

bereberes. Los europeos que principalmente colonizaron el Afri­

ca del Norte fueron: franceses, italianos y españoles que migr~ 

ban hacia Argelia, Tunez y Marruecos, propiciando el ·crecimien­

to de ciudades como Argel y Oran. Las principales corrientes mi 

gratorias se concentraron en los macizos montañosos de Africa 

del Norte. 

Argelia tenía aproximadamente _un mi116n de habitantes 

en 1830. Tunez 1.5 millones en 1881 y ~larruecos 3 millones al 

establecerse el protectorado. 

Del Africa negra salieron varios millones de negros 

contra su voluntad. Una experiencia brutal para este.tipo de p~ 

blaci6n fué cruzar el Atlántico hacia el nuevo continente para 

servir como esclavos. Se tienen pocos datos acerca de toda la 

maquinaria que funcion6 para acometer tal empresa y solo se c~l 

cula que unos seis millones de negros fueron forzados a abando-

' nar sus tierras originales. Grupos como los ewe, yoruba, fanti 

ashanti, etc. fueron incorporados a las colonias americanas. 

Los principales asientos de poblaci6n negra fueron: el 

sureste de Estados Unidos, las Antillas, Brasil, México, etc. 

El mestizaje va borrando los rasgos originales. 

Otras migraciones han tenido lugar en las costas orie!!. 

tales de Africa y sureste de Asia por hindues y algunos chinos. 
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. HU H·- .Colonizaci6n .. de~.por .los .. ~· I.a,_a.c.c:i6n rusa .. en 

· Asia fué un fen6meno de exp.ansi6n más. que de colonizaci6n y re­

cuerda. la marcha de los norteamericanos hacia el oeste. Los obs 

táculos fueron muy eles iguales en las fronteras rusas. El cáuca­

so parecfa. infranqueab·l~, el desierto del Turquestán formaba 

una barrera al este del Caspio; por el contr<l:rio, los Urales no 

resultaron impedimento para las relaciones entre Rusia y Asia, 

taneo por sus "pasos" como por la llanura que permiti6 rodear­

los por el sur. 

La penetraci6n rusa se ini.ci6 cuando Europa realizaba 

sus grandes descubrimientosº En 1483 ya estaban a orillas del 

río Obi, en 1587 fundaron Tobolsk y en 1595 Pinezovo, más tarde 

llegaron al río Yenisei, donde construyeron Turujansk en 1607, 

Jenisiesky en 1618 y Krasnoiarsk en 1628. Un año después llega­

ron al río Lena, y en 1647 alcanzaron el extremo del continente 

donde fundaron Ojotsk. Esta colonizaci6n fué lograda muy lenta­

mente hasta que algunas riquezas fueron encontradas y explotadas. 

A principiG! del siglo XIX la expansión ocurrió en el 

Turquestán y en las fl·· ·nteras del Ch:,·é'SO. En 1802 Alejandro I 

se anexó Georgia y lueg,u Nicolás 1 llegó hasta América. En l8l1.7 

tomaron el Turkestán y el Jorkand, y al mismo tiempo se llevó a 

cabo la población de Siberia occidental por medio de deportados 

y colonos libres. Spransky estableció en 1822 el primer programa 

de colonización y ya en 1860 llegaban .a 3 millones de rusos los 

r que había en Siberia, El descubrimiento de oro añadió un nuevo 
·'· 

aliciente para atraer a los rusos, así de· ~860 a 1880 llegaron 

más de 100 000 buscadores de oro, famélicos y mal preparados en 

su mayoría para la dura tarea, muchos enfermaron o encontraron 

la muerte. 



El fo:frO'ciú:ru transiberiano te~-rninado en 1899, dese!n 

peñó. un ;p~qé~"~a-eH~iyp;~~-i9.f4, análogo al de los ferrocarril es 

de 1un6ii·cií'.l~el{'r!i:Í:f&tf/Eri ese mismo año llegaron a ser 9 .6 millo 

nes;de~~sO~;Íi-tstalados en Siberia, motivos políticos, más que 

econtSrii.i'd6s influyeron en la p~litica rusa de poblamiento. Hoy 

día el af4n expansionista se hace evidente. 

La historia de la población se ha viseo influida por 

las migraciones a través de los diversos imperios que fundaron 

las grandes potencias. El número, la calidad, los modos de vida 

y la actitud social y religiosa de los diversos pueblos sufrie­

ron profundas transformaciones. Se pueden distinguir igual que 

en la América española, dos fases en esta evolución: La primera 

una crisis grave y a veces fatal, los colonizadores tenían prisa 

en explotar las riquezas locales, los indígenas fueron reducidos 

a una esclavitud más o menos forzada y disfrazada, y a menudo se 

encontraban desplazados y había quienes renunciaban al esfuerzo 

y a la.vida. 

La segunda se caracterizó por el control del empleo, 

el desarrollo de los cultivos, combate de la mortalidad y la de~ 

trucci6n de los recursos naturales. 

En el mapa adjunto se señalan mediante flechas las 

principales corrientes migratorias modernas, a partir del siglo 

XVI. 
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CAPITULO VII 

Estimaciones ~ el crecimiento de poblaci6n .§_ ni­

~ mundial. El problema más importante que se presenta con el 

aumento de la poblaci6n es el de la falta de alimentos. Los 

países de Europa occidental están acostumbrados a consumir e~ 

tre .2 500 y 3 000 calorías, necesarias para la .buena salud, 

otros países del nrundo únicamente alcanzan en su dieta menos 

· de 2 000 calorías en promedio, como por ejemplo: Latinoaméri­

ca, Africa y Asia con excepci6n ele Israel y Jap6n, los habi­

tantes de los países que aquí se encuentran tienen una dieta 

incompleta. 

Quizá la mitad de las personas del mundo están insu­

ficientemente nutridas; algunos observadores afirman que se 

producen alimentos suficientes, pero que la política actual es 

la de echar a perder los alimentos antes de que sean aprovech.§_ 

dos por personas necesitadas. De todas maneras es necesario 

aumentar la producci6n si la poblaci6n también se acrecienta. 

En la aritmética que se emplea en los estudios de p~ 

blaci6n la cantidad de habitantes resulta de contar su número, 

agregarle los nacimientos y restarle las defunciones; la dife­

rencia es por lo tanto el aumento o la disminuci6n de la pobl.e_ 

ci6n del mundo. 49 Junto con este cálculo se hacen análisis más 

complejos que permiten predecir que ocurrirá con los índices 

actuales, es decir, si permanecerán o se alterarán. 

La poblaci6n mundial consta de 4 000 millones de pe~ 

49. Ralph Thomlinson, Op. cit. pag. 112. 



sonas de las cuales la mitad viven en Asia. El número anual 
' . '_- --./ - -

de nacimi:eni:os és-dé .un.o~ 70 millones, c;Lfra que ele mantener-

·se duplicará/la ¡:)Oblaci6n para el año 2 000. Esto se basf1 en 
• •.• . . - 1 

que los se~es húmanos llegaron por primera vez a sumar 1 000 

millones en 1820, des-pués 2 000 millones en 1930, 3 000 en 

1960 y 4 000 en 1978; por lo tanto se podrían tener 8 000 mi­

llon~s de habitantes antes del año 2010. 

Es evidente que esta rapidez con que el mundo crece, 

no puede continuar así, sin producir algunas desarticulaciones, 

sobre todo en aquellos países donde la explotaci6n de sus re­

cursos está llegando a un límite extremo. 

Causas 9~ incremento. Son principalmente el descen­

so de la mortalidad y el atimento de la esperanza de vida, a la 

vez que la fertilidad no se ha reducido aun en la misma propor­

ci6n, convirtiéndose en la fuerza .dinámica del monto .de la po­

blaci6n mundial. 

En el pasado los estragos de las enfermedades mante­

nían la mortalidad y la fertilidad equilibradas entre si, jun"7 

to con los recursos naturales de que depende la vida; en los 

últimos tiempos, grandes adelantos que han hecho época en la 

medicina y otros campos, han controlado a muchos de los gran­

des destructores anti.guas del hombre, con el resulta?º de que 

el número de seres hunianos ha aumentado de manera extraordina-

ria, el equilibrio entre natalidad y mortalidad no se ha alcag 

zado y por lo tanto el mundo seguirá creciendo y pueden origi­

narse una serie de crisis sociales y econ6micas. 

Aproximadamente el índice de crecimiento de la pobl~ 
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ci6n es de un 2 % anual, es decir aumenta el mundo al día en 
50 

unas 20 000 personas. 

Indices ~natalidad Y. mortalidad, Por continente 

los índices de natalidad fluctúan entre 18 o 20 personas por 

año y por millar de habitantes en Europa, y hasta 45 o 50 en 

Africa. 

Los coeficientes de mortalidad oscilan entre 10 en 

Europa, Norteamérica, Australia y Nueva Zelandia y 25 en Afri­

ca. Estas estadísticas son congruentes con el hecho hist6rico 

de que los países de Europa oeste, fueron los primeros en ex­

perimentar la transici6n demográfica del antiguo índice eleva­

do al nuevo índice reducido. Africa todavía se encuentra en un 

período atrasado respecto a la salubridad en general, por eso 

su índice de mortalidad es elevado. 

Los dem6grafos de las Naciones Unidas han dividido 

al mundo en cuatro categorías: Las regiones de baja densidad 

y moderado crecimiento, (Norteamérica, Argentina, Chile, Uni6n 

Soviética y Australia), donde por ahora solo existen problemas 

de reagrupamiento y concentraci6n geográfica de la poblaci6n, 

resultan tes de los movimientos migra torios. Las regiones de ba·­

ja densidad y acelerado crecimiento (Africa, América Latina y 

Cercano Oriente) que conocen excedentes cada ve~ mayores de p~ 

blaci6n que obligan a proveer empleos ·y otros elementos econ6-

micos. 

Los problemas de las zonas de elevada densidad y cr~ 

50. Warren S. Thompson, ·Op. cit. pag. 201, 
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cimiento moderado (casi t<:xl¡:¡ JJ:til::o!)a) son muy diferentes y qui­

zá transitbriós', .d~gC>:s4Lb~;Í?'.fr1q).6:~. ~e natalidad, su nivel 

de vida es ele\rado~- Tu- iari<:i• Eisiá-i:ié::a con elevada densidad con.2._ 

ti tuye un p~-Ó~l~fua d~ p~lrll~~-i;clen3 . por la pobreza tan aguda 
·,-.·;: 

que representa µn' reto pál:-a el ingenio humano. 

Así· el incremento de poblaci6n en lo que resta del 

P.resente siglo _ocurrirá en zonas subdesarrolladas, y la pro­

ducci6n de alimentos está rezagándose, de manera que los paí­

ses que ahora albergan a millones de personas subalimentadas 

tendrán más habitantes que se nutrirán peor. El paliativo que 

se observa desde el punto de vista demográfico es que el índi­

ce de natalidad se empiece a reduci_r a la vez que la produc­

ci6n aumente. 

El índice de mortalidad tendrá poca o nula variaci6n_. 

De los 6 000 millones de habitantes en perspectiva para cerca 

del año 2 000 el mayor número se enc_ontrará en Asia. 

Cálculos Qara el futuro. Del análisis por continen­

te se desprende lo siguiente: Europa fué el primer continente 

en donde la poblaci6n experiment6 un aumento desorbitante y 

también en donde primero se observa un decrecimiento. 

Alemania e Inglaterra qµe ocuparon hace poco tiempo 

el 9 y 10 lugar en poblaci6n respectivamente, han salido de su 

posici6n dejando a Europa sin ninguna representante dentro de 

los diez primeros lugar.es po;:- el número de sus habitantes. 

Para el año 2 000 Europa solo tendrá el 9 o 10 % de 

la poblaci6n del mundo, cuando l_leg6 a tener el. 20 % en el si-
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glo XVII. 

••··.•.· Rlj_R~~ol1.lc;i6n~ Ipdüi5t~fa1, la medicina. moderna y los 
productbs~qlifl\lté:és~;hÍih he'cÚ-ib~C¡Ü~ s'e redúzca el índice de na ta -

lidad; l.~.~iiáin:i.ded~~dad:~sbastante pareja en todos sus gr::!_ 

pos, haciendo que la.dependencia de personas .sea rn6dica. 

Las cifras ·de crecimiento son muy baJas y ningún 

país europeo doblará su poblaci6n antes de 35 años, por el con 

.trario países corno Alemania Oriental, Francia, Irlanda, etc. 

acusan un decrecimiento de su poblaci6n. Europa disfruta la 

mayor prosperidad de su historia. 

Asia, es un continente que alberga casi la mitad de 

la poblaci6n del mundo. La historia demográfica ele Asia se ha 

caracterizado por una inusitada amplitud de los índices de mor 

talidad ocasionadas por guerras que se repiten peri6dicamente, 

hambres y epidemias. Las poblaciones cree~ :ó ;·on irregularmente 

durante estas etapas y no tuvieron una celeridad en el creci­

miento económico como Europa pues ya tenía una poblaci6n den­

sa y extendida un mosaico religioso y un ambiente político que 

en nada beneficiaron a la poblaci6n. 

Aunque por regla general en Asia prevalecen las fa­

milias numerosas, la procreaci6n y la crianza de un hijo es 

frecuentemente un deber religioso y familiar, tambi¿n predomi­

na el matrimonio prematuro. 

En Asia se encuentran los países .más poblados del or . -
be: China, India, Indonesia, Pakistán y Jap6n; sus habitantes 

forman una serie de mosaicos raciales, políticos, religiosos y 
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su se rigéc Por ejemplo: en In-

dia loá piincipiós ii1C:uicad'os.~stimulan las familias numerosas 

y pdcas parejas practican enrealidad la planeaci6n familiar, 

Siendo un país antiguo su poblaci6n ha crecido hasta alcanzar 

600 millones de habitantes, un gran promedio de su población 

son j6venes dependientes, su consumo de alimentos es menor a 

2 O~O calorías diarias y su índice de mortalidad está redu­

C·i.éndose. Estas. sombrías perspectivas han motivado que el go­

bierno de la India aplique una serie de planes quinquenales 

que tienden a reducir el índice de natalidad. 

China el gigante del mundo, tiene cerca de los 1 000 

millones de habitantes, el 40 % de esa cantidad lo forman ni­

ños menores de 15 años y se cree que el analfabetismo alcanza 

el 70 % de la población. Su densidad es de unos 60 habitantes 

por kil6metro y con grandes variaciones de región a región, mQ_ 

tivo por el cual la poblaci6n ha sido redistribuida hacia las 

provincias del interior. En la actualidad la política demográ­

fica está orientada de tal forma que se .trata de convencer a 

las parejas que se vayan formando, que opten por el hijo único~ 

para tal efecto se lleva a cabo una campaña intensiva. Si esta 

tiene éxito, el índice de natalidad disminuirá más que el de 

mortalidad, aunque en el fondo los resultados en una cantidad 

tan grande de habitantes se apreciarán a largo plazo. 

Jap6n fué el país donde primero se inicia la moder­

nización en varios aspectos: La expansión.industrial y la ex­

plotaci6n de los mercados, en cuanto a poblaci6n se adopt6 el 

régimen de pequeña familia, se legalizaron algunas prácticas 

de control natal entre ellas el aborto, con lo cual los índi-
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ces de natalidad y\ripi:falid:ad~son los más bajos del mundo. Ja­

p6n parece ser hoy:cifá3~úi1;:~Élis europeo más. ·Aunque en los de­

más países asiáti~os ;redominqn elevadas tasas de natalidad 

éstas empiezan a ~ev~lar un li.gero descenso, puesto que se es 

timula la planeaci6n familiar. La reducci6n de los índices de 

mortalidad pronto _se van .;t equilibrar con reducciones del ín­

dice de natalidad, así entonces la población asiática· tendrá 

un aumento mínimo. 

Australia, Nueva Zelandia y numerosas islas más de 

la regi6n de Oceanía tienen una poblaci6n cercana a los 25 mi­

llones de habitantes, Nueva Zelandia, tiene justificad?mente 

la reputaci6n de tener uno de los mejores y efectivos .servi­

cios de salubridad, baja mortalidad y elevada longevidad que 

alcanza los 70 años. 

Australia con una poblaci6n de 16 millones·de habi­

tantes crece con bastante rapidez, y aun hay espacio suficien­

te en las regiones hospitalarias para establecer más colonos; 

no presentan estas regiones problemas de poblaci6n actuales. 

Africa, según cálculos actuales tiene unos 400 mi­

llones de habitantes. Durante un largo lapso d~ tiempo fué un 

misterio, y no se llevó a cabo censo alguno. La población del 

continente crece a un_ritmo ligeramente más acelerado que el 

del mundo en conjunto, lo cual hace suponer que para fin de 

siglo su población rebasará los 550 millones. Los países que 

más población tienen son: Nigeria, Egipto, Sudáfrica y Zaire. 

Las.. densidades de población no son muy elevadas, pero grandes 

extensiones de tierra son prácticamen~e inhabitables. Pese a 

esto, en general el cont~nente se halla poco poblado; los re-
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cursos abundan y podrían permit:ir lá ~Xist~né:i~ 0!-0é muchas·· 

más empresas: agrísolás e indi:Lstrial~s. ~~e\is ~ii~-ho/ ~xi§_ 
ten, y''por f~,~~hÜ(i:i'e' pueÚ esperar una mejor rédi.stribu­

c i6n ·. ae.; la · ~6bracÍ.6n. 
•:-·c .. _::·::,•/~· ... -of ":'>• 

--.:~.;,. .'-' 

· ·· .kri~.ric~, generalmente se divide en .dos partes pa-

ra el est~di6'ci.e su población: América Anglosajona y Améri­

ca. latina. 

En América Latina se observa un rá'pido crecimien-

to de la población, hoy día tiene 375 millones y se calcula 

que pasará los 500 para el año 2 000; se debe esto a la re­

ducción que ha experimentado el índice de mortalidad y al to­

davía alto índice de natalidad. El aumento de poblaci6n t~e­

ne lugar casi exclusivamente en las zonas urbanas y adyacentes 

debido a la afluencia de emigrantes procedente de las zonas ru 

rales, por lo cual se ha creado una proliferación suburbana 

que de manera rápida ha alterado la.estructura de la poblaci6n 

latinoamericana. El dominio de una ciudad principal que contro­

laba al país de manera centralista ha desaparecido y en su lu­

gar surgen varias ciudades, originando así una mayor cantidad 

de zonas urbanas. 

México, por ejemplo, es un país con 70 millones de 

habitantes que crece al 2.9 % anualt con juventud dependiente, 

con problemas de alimentación y educaci6n básica. El futuro d~ 

mográfico de México está en razón directa del índice de ferti­

lidad, lo más probable que ocurra es que la tasa de natalidad 

decline a través de una serie de ca.mpañas publicitarias a car­

go de la Secretaría de Salubridad. 
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•En. América del.Noite o"angl;sajo~~ Lis caracterís.ti­

cas son distintas: o~ pobláci.6Ü· en su mayorfa está catalogada 

'como urbana, los índices dé na;cimientos y defunciones disminu­

yen de manera lenta pero continua, el crecimiento es moderado 

y la densidad por kil6metro acusa profundas divergencias, ras­

gos que son similares en los dos países: Estados Unidos y Cana­

dá. El primero tiene 240 millones de habitantes y 22 el segun­

do. 

En resumen para el año 2 000 se espera que Europa 

tenga 592 millones de habitantes, URSS 400 millones, América 

986, Africa 663, Oceanía 30 y Asia unos 4 000. Puede ser un 

mundo que brindará menos espacio y recursos, aparte se' pueden 

unir a estas carencias toda una serie de calamidades o 

En el siguiente cuadro se observa el comportamiento 

de las 20 ciudades más grandes del. mundo, las que han sido, 

son y serán así corno su localizaci6n geográfica. 

En los dos mapas posteriores se observa en el prime­

ro de ellos el porcentaje de incremento de la poblaci6n, cuya 

expresi6n más elevada corresponde al tercer mundo y las más 

bajas al mundo desarrollado. Finalmente las estimaciones he­

chas para el año 2 000, basándose en el increménto anterior. 
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1990 1970 1980 
Nuevo York 1 16.3 

·. 'rokio 1 Yokohomo 14.9 

Londras ro.5 

. 3hongoi 1 o.o 

Rhcin Ruhr 9.3 

r.~ óx ico 8.G 

Por is 8.4 

Los Ange1e·s, Long Beoch 8.4 

Buenos Aires fJ.3 

Sao Paulo 7.8 

Osaka, Kobe 7.6 

Moscu 7.1 

Pekín 7.0 

Ca le uta 6.9 

Río de Janeiro 6.9 

cr.ic::igo 6.7 

Bornbay 5.8 

El Coiro, Gizo ~ lrn boba 5.7 
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Tokio,Yokohama 19.7 

Nuevo York 17.8 

México 13.9 

Sao Paulo 12.5 
1 

Shangai 12.0 

Londres 11.0 

Los·AngCJles, Long Beach 10.7 

Buenos ¡'l.ircs 

Pekin 

Ria de Ja~.ciro 

Rhein R¡;~;;-

Par is 

Osaka 1 Koba 

Colcuto 

Saul 

Bomboy 

El Cairo, Gizo, imi:loba 

Moscú 

Chicogo 

Yo korta 

10.4 

10.2 

10.0 

. 9.9 . 

9.9 

9.7 

9 

[,,._, 

8.7 

8.4 

8.2 

7.5 

7.2 

To Ido, Yoko hamo 23.5 

Mexico 21.6 

Nueva Yorl\ 20.I 

Sao paulo 18.7 

Shangai 14.9 

Seu 1 .. 14.3 

Pe kin 14.2 

~io de Janeiro 14.1 · 

Col cuto 13.7 

aornbay 13.I e 
!! 

Los Angelos.¡Lang Beach 13.0 :¡¡ 

Buenos Aires 

E 1 e airo, Giza 1 1 mbobo 

Londres 

"r'::i !:arto 

Osoka 1 Kobe 

pari s 

Rhein Ruhr 

Kora chi 

Jeheron 

12.3; .. 
12.0 ~ 

o 

11.7 i 
11.5 

11.4 

11.2 

10.6 

10.2 

9.4 
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La.Poblaci6n y los Recursos.-Relaci6n poblaci6n re­

~~· L~s muy variadas estructuras de ocupaci6n de la tie­

rra, la densidad de la poblaci6n, su distribuci6n y la inten­

sidad con que explota su medio inmediato en forma relevante 

no son sino expresiones de los atributos físicos de la locali-

d d d 1 hí . 51 a y e os recursos a: exis te·ntes. 

Se puede definir un recurso como cualquier sustan­

cia o propiedad física de un lugar que pueda utilizarse de al­

guna forma para satisfacer una necesidad humana. Entre los re­

cursos se incluye a los conjuntos físicos y biol6gicos,.repre­

sentados por los ~inerales, suelos, agua, vegetaci6n, fauna y 

atm6sf era de una localidad, tal como lo aprecian sus ocupantes, 

así como cualquier tipo de valor, de transporte militar o re­

creativo que· pueda darse debido a los intereses y actividades 

de pueblos locales o lejanos. En los grupos más primitivos, P.§! 

ra los que nuestro enfoque es muy si.mi.la]: al del ec6logo ani-:­

mal, el inventario de recursos puede estar compuesto completa­

mente por alimentos en estado salvaje y los materiales, ani~a­

les y minerales inmediatamente disponibles que facllmente pue­

den convertirse en vestidos, vivienda o utensil~os. En los 

otros grupos restantes, un recurso consiste en la generaci6n 

de las aspiraciones humanas, de su memoria, talento y su traba­

jo aplicado a entidades físicas relativamente inertes. 

A medida que crece el apetito humano y el progreso 

de la técnica es mayo1·, también pi+cden aumentar los recursos 

d~ un lugar determinado. 

51. Philip M. Hauser, Op. cit. pag. 632. 
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E11 ri=a1Jda9;: es> posiéhle que nunca seamos capaces de 

estimar lós recurso~ipote~.siales de un determinado lugar y no 

llegar m~s allá,.:d;k_i::Íledh.ó;~i.er,to de que los recursos son fini­

tos• No es posi.bl.ri:id~f~tinirta~"el máximo rendimiento alcanza-
' 

el arroz en un campo dado a partir 

100 años. Tampoco se puede poner-

le precio a un barril de petr6leo hasta que no se hayan con­

sultado todos los laboratorios del mundo presentes y futuros. 

Es muy posible que el· mar se convierta en el gran 

abastecedor de alimentos y minerales de las generaciones futu­

ras y nuestras necesidades de metales y energía se sol~cionen 

moliendo granito ordinario, por ejemplo. 

Por el momento no se tenga en cuenta el tamaño de la 

poblaci6n y de la.comunidad con su territorio. La adecuaci6n 

de los recursos de una regi6n depende principalmente ·de su ca­

pacidad socioecón6mica, de sus actitudes culturales, y por 

ello de su capacidad para explotar las propiedades físicas de 

un lugar, para ordenar la circulaci6n de mercancías y personal 

dentro y fuera de su territorio, y obtener la máxima ventaja 

de sus circunstancias materiales. El bajo nivel de los recur­

sos de un país es posible que refleje únicamente la escasez 

de capital financiero y social y no tiene que· ser una situa­

ci6n cr6nica necesariamente. La introducci6n de ideas, t~cni­

cas y fondos econ6micos sube casi de una forma inmediata el 

valor de una regi6n (riego, agricultura o minería), como suce• 

de con el desarrollo del petr6leo en el sureste de M6xico. 

' 
La releváncia directa del medio físico en la rela­

ci6n poblaci6n-recursos, todavía queda más invalidada a causa 
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del . hecho de ·que ·a:•· exc~p~i~i} .. )cl,~t.éa.:J.$J.i:6s g~pós ajenos a la eco 

nomía· de ll_lercado, el Í.ndividuórib'_obtiene su. subsistencia de 

su medio inmediato. Por .el. co~trario debe proveerse de una ofer 
;:·- -

ta monetaria, generalmente por1 medio d~l empleo, a través de la 

cual pueda satisfacer sus necesidades físicas y sociales con la 

adquisici6n de bienes y servicios que frecuentemente tienen su 

origen en puntos distantes. 

La valoraci6n de cada recurso relevante de la comuni 

dad es una cuesti6n de interés mayor por parte del ge6grafo d~ 

dicado a la economía, pero para el ge6grafo de la poblaci6n le 

basta la suficiencia de la suma de los recursos conocidos acc~ 

sibles, y la relaci6n (presi6n o uso) de· la poblaci6n sobre e~ 

tos recursos. Este· cuarto elemento tipol6gico .se diferencía de 

los otros tres, en que resulta significativo unicamente cuando 

se aplica a toda ~na naci6n o a un territorio lo bastante ex­

tenso para que la fricción espacial constituya un factor impo!_ 

tante al considerar el movimiento de las mercancías y del per­

sonal. Aunque los porcentajes regionales pueden ser desiguales, 

todas las partes de una naci6n participan en el patrimonio na­

cional, y las deficiencias locales de bienes y servicios pue­

den compensarse al menos parcialmente, a través de la influen­

cia de otras regiones más afortunadas, por ejemplo: Observando 

las fronteras internacionales que separan MéxLco y Estados Uni 

dos, se tienen diferencias en regiones de una potencialidad fi 

sica comparable. No es necesario que se produzcan localmente 

todas las materias primas para que una naci6n se sostenga, el 

comercio internacional les proveerá de lo que haga falta (sie!!! 

pre'y cuando haya algo que exportar) o 

La extensi6n del país también es importante, pues c~ 
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mo- en el -.caso de ~Estados~ Unidos-,-, Ghinacf =Australia:,- URSS; etc. 

su süpei~fl:cíe tes ¡:íe~rriite_1E!ncón'sr~f<la.mayor parte de los re­

cursos quenecesÚan, co~~cbrttral'."iale ocurrirá a Suiza, Lí­

bano y Leshot::()• füngtina 'hacicSnpuede esperar el abastecimien­

to total en materia de recursos, la abundancia relativa ya sea 

por vasto territorio o por accidentes terrestres, permite un 

grado de soberanía ec_onómica que favorece la creación de la re 

lf!ci"ón población-recursos, (nivel de vida adecuado). 

Es necesario hacer estudio de población-recursos pa­

ra obtener un nivel de vida adecuado con un óptimo de pobla­

ción (aunque puede existir un término mejor para definirlo). 

Los conocimientos y técnicas presentes en la actualidad no son 

suficientes para afirmar si hay presi6n de población recurs.os 

o si existe un equilibrio o deficiencia entre ambos. 

Es interesante mencionar que un aumento del número 

de la población no tiene por qué alterar el equilibrio pobla-· 

ción-recursos, sobre todo si el número adicional es mejor en 

técnica; la única densidad física de poblaci6n ocurriría, por 

ejemplo, en la ciudad de México, en el metro, en horas clave 

de gran demanda de transporte, donde se alcanzan los límites 

humanos de la aglomeración. 

La densidad elevada coexiste donde los ingresos per 

capita son más elevados, por ejemplo: ,La ciudad de México o 

gran parte de ella, disfruta de un acceso muy favorable a los 

recursos de la naci6n. Contrariamente muchos municipios son i~ 

capaces de sostener a sus pequeñas poblaciones por la falta de 

recursos. 

Sistema Ackerrnan de regiones población recursos. Este 
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sis tema apenas se ha iniciado. I..8. medicI6n-clec.}:ª .r~laci6n -po..:. 

blaci6n-recursos se basa et\ una ?i\;i~ic'.iri:d.e' :5 tipos de regio-

nes •· 

· .h Tipo estadounid~~sei: Regi6n con base. en la tecno-
. .· - .. .:· _.·. ' . 

logía .. y relaci6n poblaci6n-recursos baja. 

2. Tipo europeo: Regi6n con base en la tecnología y 

su relaci6n poblaci6n-recursos es alta. 

3. Tipo brasileño: Regi6n con tecnología deficitaria 

y relaci6n poblaci6n-recursos baja. 

4. Tipo egipcio: Tecnología deficitaria y relaci6n 

poblaci6n-recursos alta. 

5. Tipo ártico-desértico: Su tecnología es deficita­

ria y posee pocos recursos alimenticios. 

Se puede considerar que este sistema no es un instru 

mento final sino un principio prometedor. No se puede medir 

exactamente el potencial de cada naci6n, pues se carece de da­

tos suficientes y de las escalas adecuadas con qué medirlos. 

Tipo estadounidense. Son las regiones más ~nvidia­

bles, territorios bien provistos de recursos conocidos o prob~ 

bles, su territorio extenso les permite una situaci6n econ6mi-· 

ca y social soberbia, junto con su tecnología avanzada; además 

sus arreglos econ6micos, políticos y demás son t.ales que fácil­

mente pueden obtener de fuentes ajenas todo aquello que pudie-
1· 
' ran desear en condiciones ventajosas. Esto solo se ve empafiado 

por la forma destrucl:iva con que los pueblos de estas tierras 

l-. han manejado los recursos (propios y ajenos), provocando un 

perjuicio irreversible. 
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. ·son· miembfos;d~.~es_t:·e,&:}lp"c¡:: Estados. Unidos, Australia, 

Canadá, Nueva· Zel,a!ld~/3..X i-::_li~~s ... · se'.cii~~llte si Argentina y Ur~ 
guay, Sudáfrica y Zimba~e"··¡)o'ad1i:n entrar a es te grupo. 

El tipo estadounidense es el más reciente de los 5 ti 

pos puesto que surgi6 hace solo 100 Q 150 años, cuando dichas 

regiones empezaron a salirse del tipo brasileño. Es altamente 

improbable que sean muc~os los territorios que puedan unirse a 

las filas de estos afortunados y escasos países. Las condicio­

nes de entrada son altamente restrictivas. 

Tipo europeo. Estas naciones están también dentro de 

la élite mundial, su relaci6n poblaci6n recursos es muy .favor~ 

ble pero deja menos margen a los fracasos. Aquí una poblaci6n 

mayor y más densa explota un fondo del mismo tipo de atributos 

estadounidense, debe maniobrar dentro de unos confines más es­

trechos, por· lo que se refiere al espacio y a los recursos, y 

por tanto con una economía local de carácter más intensivo, lo 

mismo que el intercambio a nivel internacional. de toda una se­

rie de productos. Para que esto sea posible es necesario mant~ 

ner la vigorosa simbiosis internacional de duraci6n indefinida 

para sobrevivir y prosperar, con ayuda técnica que se propor­

ciona a países subdesarrollados. Los países de tipo europeo po­

seen un interés especial para el ge6grafo de la población, pue~ 

to que simbolizan la forma de vida intrincada y apretada que 

por el momento parece ser la única tolerable y a la que aspira 

toda la población del planeta. 

Las naciones de Europa occidental y más recientemen­

t~ las de Europa oriental, han subido a su categoría actual, 
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soiarñen2e -en nrs;dós"ultimos~siglosca partir de formas de. tipo 

brasilefÍo o ~gip¿:i.9~ J!:1(..Jélr.6i;i;C'ori'uri fenomenal programa de de­

sarr~llo ha ~levado a\á, 11a.ci.6n ~ rango europeo. Países como : 

Chiná,. Índ'ia,,Co~~a. ci~i ~~rte; Turquía, Puerto Rico, Ghana y 

Méxicó (al menos hasta 1980) han avanzado también en esta di­

recci6n, pero están lejos de la meta-. 

Tipo brasileño. Entre los países técnicamente defi­

cientes el tipo brasileño es el más afortunado, en funci6n de 

las perspectivas aunque no necesariamente en la relaci6n entre 

poblaci6n y recursos desarrollados. Generalmente son zonas de 

extensi6n sustancial que podrían mantener más poblaci6n de la 

que actualmente tienen, y aun mucho mayor, con técnica avanzada. 

Las poblaciones de estos países crecen. sin excepci6n, de modo 

que pronto se transformarán en países tipo egipcio, o si acel~ 

ran su desarrollo en tipo europeo. 

La conservaci6n de los recursos naturales varía de 

un país a otro. La mayoría de países tipo brasileño se agrupan 

~n tres grandes categorías regionales: Sureste de Asia, Africa 

tropical y Latinoamérica. 

Los países de la península Indochina, Malasia y Fili:_ 

· pinas tienen una poblaci6n por debajo del punto de saturaci6n, 

tan solo son las barreras políticas y sociales las que impiden 

el progreso. 

Gran parte del Africa tropical se puede considerar 

como de baja densidad de poblaci6n. Lo mismo ocurre en Suramé­

rica y parte de las .Antillas. 

América-Central, ~anchuria y Corea del Norte, son zo-
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nas consideradas ,ta~bt~n~.~ó~3.c1e tip() brasileño. 

Tipo egipcio~ Esta, categoría Üene un desequilibrio 

entre un numero-e~ddsj;0g:·á~ cohsumidores y la escasez de recu,E 

sos físicos y soc·Í~lés. :En la .actualidad los miembros de este 

grupo están aumentando con mayor rapidez que los de cualquier 

otro, a expensas de los países de tipo brasileño. 

Estos países de tipo egipcio están muy densamente po 

blados no solo en funci6n de los números totales, sino ta~bién 

en funci6n de la· relaci6n entre los habitantes y los medios de 

subsistencia y empleo. Una presi6n excesiva de los seres huma­

nos sobre los recursos sociales y físicos, ya pr6xima a un pug 

to crítico y todav~a en proceso de empeorar, nos da pocas esp~ 

ranzas sobre cualquier mejora cualitativa del bienestar de es­

tos grupos a menos que haya una transformaci6n adecuada. 

Egipto ilustra los problemas generales de estos paí­

ses, hablando de manera tecnol6gica. La regi6n habitable de 

Egi.pto se limita al valle del Nilo, casi la totalidad del sue­

lo debe dedicarse al cultivo de alimentos para una poblaci6n 

que puede duplicarse cada 25 años, s6lo una pequeña parte ·se 

dedica a un cultivo de exportaci6n: el algod6n. la tierra ara­

ble se va a agotar antes de que termine el siglo. Egipto care­

ce de cualquier recurso mineral, forestal y hasta marítimo; s§. 

lo el turismo parece llevarle algún dinero que no es una fuen­

te decisiva. La migraci6n es un fen6meno que de realizarse s6-

lo se lograría hacia el Sudán, que no abrirá nuevos horizontes 

de colonizaci6n. El analfabetismo complementa el panorama ant~ 
' rior, el canal de Suez constituye el único afán de esperanza. 

En todos los continentes encontrarnos países tipo 
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egipcio J?er() esfl~cia.l~eil.tci éh ·~ot1ás\~eJ:'c~has al Ecuador: Arge­

lia, TIJ:i~r:~c~:~hi~,:_?s,/ AlbaÍli~L(;f~cÚ, ··Éspaña y Portugal. Hai­

tí, J~una:id,< Méxito~· P~queffas An:ti.Has, Venezuela y Colombia. 
. . , __ .: . ·.:; ,- -,-€-.'.- --'-:.;' ~' - -'" ,_ ~ ' • 

En.Asia China, India, Pakistán, Corea del Sur, Vietnam, etc. 

Tipo ártico desértico. Esta es la categoría de menor 

interés para el ge6grafo, incluye a todas aquellas zonas de 

bastante extensi6n que por aridez, frío y otros impedimentos 

físicos se encuentran completamente deshabitadas, ocupadas te~ 

poralmente, o pobladas por pequeños grupos marginales. De mo­

mento su valor reside en la abundante oferta de materias pri­

mas (minerales y combustibles, pieles preciosas, vida marina 

y energía hidroeléctrica). Además de estos pequeños grupos di~ 

persos de personal de carácter temporal que utilizan estos re­

cursos y cazadores, pastores o agricultores, los otros únicos 

habitantes son militares e investigadores, algunos deportis­

tas y turis~as arriesgados. 

Toda la Antártida y Groenlandia, la mayor parte de 

América del norte y Eurasia septentrional y aquellos archipié­

lagos situados al norte de esta extensi6n, el Sahara y demás 

desiertos, así como el bosque lluvioso tropical, forman este 

tipo de regi6n poblaci6n-recursos. También se podría incluir 

en este grupo a las grandes extensiones oceánic~s, aunque el 

mar proporciona grandes cantidades de riquezas s6lo ha estado 

ocupado por pequeños grupos n6madas. 

En el mapa adjunto se pueden observar las regiones 

poblaci6n recursos pero esta localizaci6n puede cambiar en 

virtud de que los estudios para hacer esta clasificaci6n ape-

nas empieza. 
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CAPITULO IX 

las guerras y la poblaci6n. El problema de las con­

secuencias demográficas de las guerras en general no ha sido 

estudiado suficientemente. Inconvenientes econ6micos y socia­

les que atraen la atenci6n de los investigadores que están aso­

ciados con esas consecuencias, no permiten llegar al fondo, 

Las guerras han sido a lo largo de la historia una 

calamidad para los pueblos, y en general para la humanidad que 

se ve obligada a pagar la política exterior aventurera de las 

clases dominantes. las bajas de guerra entre los soldados se 

incrementaron' sin cesar durante varios siglos, m~entras que el 

número de los oficiales muertos o heridos en la totalidad de 

las pérdidas sufridas por los ejércitos, disminuy6 en varias 
. 52 

veces y el de generales en docenas de veces. 

De.terminar la ·composici6n social de lc.s víctimas es 

difícil, la historia moderna registra por lo menos 3 cambios 

cualitativos en el caracter de las colistones bélicas, cada 

uno de los cuales supuso la multiplicaci6n de las víctimas y 

un aumento de consecuencias demográficas negativas·a la guerra. 

El primero tuvo lugar en el siglo XIX, al pasar de 

las tropas profesionales poco numerosas a los ejércitos de ma­

sa, el resultado fué que las guerras se convirtieron en factor 

principal de la distribuci6n desigual de la pobl·aci6n en cuan­

to a sexo. El segundo consisti6 en que los conflictos bélicos 

locales cedieron el lugar a las prolongadas guerras mundiales 

52. Boris Urlanis, las Guerras y la Poblaci6n, Editorial 
Progreso. ~bscu, 1978, pag. 102. 
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en el siglo XX,. resultaron desproporciones en la estructura de 

la poblaci6n. 12~r E!~ades. El tercero más reciente, se· manifies -

ta con el perféccion·amiento del material de guerra que puede 

abarcar continentes enteros con grandes pérdidas militares y 

civiles. Hoy día, inventadas las armas atómicas, las guerras 

amenazan con exterminar a las naciones. 

Las consecuencias demográficas de la guerra no se 12:_ 

mitan a las bajas de la:s fuerzas· armadas y la población civil, 

deben agregarse las pérdidas indirectas originadas por la re­

ducci6n de la natalidad y el aumento de la mortalidad que se 

origina por subalimentaci6n y otras privaciones ligadas a ellas, 

tales como: desplazamiento, hambre y epidemias que, incluso si­

guen haciendo estragos después de terminadas las hostilidades. 

Esas pérdidas superan considerablemente a las bajas en combate, 

aunque se callan con frecuencia en la estadística oficial• 

La guerra ocasiona desproporci6n en la estructura de 

la poblaci6n. Estos cambios provocados por la guerra implican 

consecuencias económicas y sociales negativas: se reducen los 

recursos de mano de obra en las edades más aptas para el tra­

bajo, retardándose el desarrollo econ6mico del país, y la po­

blación activa lleva una carga mayor con respecto al manteni-

. miento de niños y ancianos. 

La preponderancia numérica de mujeres les impide a 

muchas de ellas contraer matrimonio, condenándolas a la solte­

ría. Este fen6meno, además de tener secuelas negativas en el 

plano moral y psicológico, repercuten en el descenso de la na­

talidad, multiplicaci6n de divorcios, aumento del número de hi­

j'os naturales y de niños que se crían sin padres, relajamiento 
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costumbrés e;i~'c'h~fy~nto',d~ladelincuencia juvenil. De es-

modo se ·af¡rll1~;9~.~;~l.p~{~fectos demográficos de las dos gue-

rras se níanténdrÁri ll~~t:a fúies del .presente siglo. 

Durante el desarrollo de una guerra las muertes de 

combatientes y civiles se van clasificando en varios tipos,.se­

gún los datos recibidos y analizados, estos pueden ser reales 

o hipotéticos. No siempre ha existido este tipo de clasifica­

ción sino que surge a partir de ·1a primera guerra mundial. 

En primer plano se encuentran registradas las bajas 

militares que constituyen pérdidas.directas: Las muertes por 

traumas en la· guerra, por heridas, quemaduras o congelación en 

las condiciones adversas del combate; existen además los muer­

tos por intoxicactón de gases y otros males causados por el 

enemigo. 

Otras pérdidas del ejercicio están dadas por las en­

fermedades, muertos por accidente o ejecución y muertos en el 

cautiverio .. por hambre o enfermedad. 

Las pérdidas que la guerra ocasiona en la población 

civil también suelen ser cuantiosas y su clasificación especí­

fica. En primer lugar los muertos por bombardeos y fuego de a~ 

· tillería, los muertos a causa del terrorismo, los fallecidos 

en prisiones y campos de concentración, etc. Todo ello origina 

la mengua, es decir los fallecimientos a causa de la guerra y 

nacimientos que ~o se produjeron a causa de la misma. 

Durante el lapso que duró la primera guerra mundial 

perecieron 9 millones y medio de soldados, aproximadamente, 
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comprendidos. todos. rós.dfl~~;éjé~~itos de los países belige­

rantes; existen Yél,l:'iacJÓ~es én cuanto a las .cifras en algunas 

fuentes debido a fiüta de 'estadísticas adecuadas y a confusi6n. 

En la segunda guerra mundial· el número de víctimas 

fué muy superior, la esta,dística llevada a cabo con más exac­

titud, pudo recoger, por especialidades, las cifras de muertos 

civiles o militares de cada país, así por ejemplo se bbtuvo la 

cifra de 50 millones de fallecimientos, cuya influencia ha per­

durado hasta nuestros días. Los. países más damnificados fueron 

Polonia, Yugoslavia, URSS, China y Alemania. 

La guerra acarrea toda una ser~e de infortunios a la 

humanidad, la poblaci6n ha sufrido de forma indecible su prác­

tica. los gobiernos de todos los países tienen el deber de im­

pedir una nueva conflagraci6n para evitar al mundo una nueva 

tragedia que resuitaría mucho más penosa; el movimiento por la 

paz debe desplegarse por todo el planeta. Asimismo se debe su­

primir la propaganda que muchos científicos difundieron en fa­

vor de la guerra como bien universal. 

El mapa muestra la localización de los principales 

países afectados por el desarrollo de la segunda guerra mu.n­

dial. 
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CONCLUSIONES 

La poblaci6n mejorará en el nivel de vida de manera 

general si se mantiene un cierto grado de composici6n familiar 

y el crecimiento casi estático de los países, lo que 16gicameg 

te ha de coadyuvar al racional aprovechamiento del medio y sus 
... 

recursos. La cantidad en sí no es un obstáculo sino la propor-

ci6n de su crecimiento, particularmente si es desmedido. 

El aumento de poblaci6n no se debe s6lo a una mayor 

fecundidad sino a una reducida mortalidad, que por otra parte 

se traduce en un meyor nivel de vida, mejores alimentos, más 

utensilios domésticos y salud. 

La humanidad ve estrecharse su planeta a medida que 

elnnúmero de individuos aumenta. Los humanos eran 2 000 millo­

nes en 1935, un poco más de 4 000 en 1980 y 6 000 para el año 
1 

2000 .• 

Las consecuencias de los excesos de poblaci6n empie­

zan a notarse puesto que la organizaci6n de las Naciones Unidas 

estableci6 que las dos terceras partes de los habitantes del 

planeta están subalimentados, y se supone que para hacer frente 

a las necesidades más apremiantes, la producci_6n mundial alimeg 

ticia se debe incrementar, ya en este momento, en un 25 %. 

La producci6n agrícola es baja, la carne y las grasas 

lo son aun más, solo Europa y Norteamérica pueden disponer de 

las 3 000 calorías diarias por individuo. 

1. World Population and Resources, by Political and Economical 
Planning. London. .1978, p·ag. 23. 



115 

iosl.le Cie-Ca~sti:o opina que se .tendría que aumentar ia 

producci6n. ag]'."ÍCola>eri un 1QÓ % eri los pr6ximos 15 años si la 

humanidad quiere .sadar su hambre. 2 
-

Los medios de comunicación enseñan a las poblaciones 

subalimentadas y pobres que hay otros géneros de vida aparte 

del suyo, con esto se pueden agravar los problemas cuando es­

.tos seres quieren asp:i,rar al bi.enestar que otorgan toda una s~ 

rie de servicios fuera de su alcance, Debido a un aumento exa­

gerado de habitantes, aun los países industrializados se pueden 

ver involucrados en los problemas de población: Desocupación 

que amenaza a las generaciones j6venes. 

El remedio puede existir en_ una planeaci6n e~on6mi­

ca, pero en cualquier lugar donde exista sobrepoblaci6n, los 

planes puestos en marcha son alterados o frenados por el aume~ 

to demográfico. 

A los problemas alimenticios hay que agregar el de 

los limitados recursos de agua potable, .Yª que gran parte de 

· ésta que debfa utilizarse para fines agrícolas tiene que dest~ 

narse a las grandes concentraciones urbanas. 

Los recursos de que dispone un país son absorbidos 

en ocasiones por las necesidades para subsistir de manera inme 

diata. Se descuidan las inversiones productivas y a veces se 

llega a sacrificar ei adecuado nivel de vida d,e una generación 

o más. 

Para solucionar 12 situación crfticade los países 

·2. Josuc ele Castro, Geopol ftica del Hambn~. Ed, :\.riel, 
Barcclonn. 1976. pag. Jli¡, 
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subdesarrollados ~se pueaé óptar-por:~Ta~¡:>lanea-Ci6n o por la 

asistencia de las naciones más p:r'.61perás; e.sta segunda opci6n 
", - "'. ">•e> • • 

. parece que ya. nó funcionará, pues 105 socorros proporcionados 

por potencias a los. países subdesarrollados parecen limosnas 
. 3 . 

distribuidas al azar• 

En ocasiones en la sociedad, la sobrepoblaci6n desa­

rrolla efectos diversos, por ejemplo: La aristocracia surge en 

los países donde el nivel de vida baja, porque la riqueza se 

acumula en unas cuantas manos. Cuando los hombres empiezan a 

sentirse estrechos o apretados en su espacio geográfico porque 

van terminando los recursos, existe para ellos una posible so­

luci6n: negarle la calidad humana a una.parte de la especie o 

propiciar su éxodo. Durante algunas décadas ios demás llevarán 

una vida holgada, luego cuando vuelvan a crecer será necesario 

una nueva expuls~6n. 

Desde el punto de vista· de la paz, las nac'iones que 

sufren inflaci6n demográfica y econ6mica que son factores de 

inestabilidad tienen un clima de reivindicaci6n, de conquista 

o de migraci6n forzosa. 

Este estado de ánimo producto del desequilibrio de­

mográfico, transforma en enemigos a desocupados y hambrientos, 

lo que da como resultado que. el pres_upuesto federal, de por sí 

débil, se invierta en gran parte en la compra de alimentos y 

equipos improductivos· (militares). 

En la antigüedad Bodin decía: "no hay más riqueza y 
l¡ 

poder que los hombres" • Actualmente los hombres se multipli-

' 3. Marcel Reinhard; Op. cit. 
4. ~brcel Reinhard, Op. cit. 

pag. 3l¡3, 

pag. 17-2. 
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acarrgai}liseria, desorden y 

finalm~r.11:~ impotencia; se.· Buede .ase8lt~n1 quE! rio hay nada más 

frágil ·qtie un país sobrepobiid~:' 

Debido a los progresos de la técnica, la humanidad 

puede mejorar su suerte, si supera también su planeaci6n, aho­

ra se desea que los pueblos crezcan menos rápido que los recur 

sos., p?f.ra que los planes que siempre existen lleguen a feliz 

término. Que la planeaci6n familiar sea una especie de desarme 

no militar y que ello conlleve a la paz. 

La humanidad se ha vinculado más al todo. Marcharnos 

hacia lo que puede ser una civilizaci6n uniforme. Cualquier 

conflicto destruirá continentes enteros: hombres, animales y 

bienes, el menor daño consistirá entonces en establece.r hoy el 

control de los nacimientos que evitará padecimientos que po­

drían ser más dolorosos el día de mañana. 

La esperanza de vida ha l~egado ahora a 70 años de 

duraci6n por término medio, esto significa que cada hombre oc~ 

pa por más tiempo un lugar en el planeta y durante más tiempo 

necesita proporcionarse sus 3 000 calorías necesarias para su 

bienestar, lo que no sucedía en la antigüedad cuando su espera,g 

za de vida solo llegaba a ZO años. 

Ahora varias generaciones se sobreponen una con otra 

reduciendo el espacio necesario para 'el bieneslar de cada una· 

de ellas, y se origina por dicha situaci6n la presi6n de la P.2. 

blaci6n, y al paso del tiempo, una serie. de regresiones dentro 

de la sociedad. Para que esto se retrase o definitivnmente· no 

ocurrn, se asienta que es necesario establecer la planeaci6n 



familiar.• En las poblac~p!le~ • ~st~cÍ.C:ín,iifi·as que ahora hay en 

··el mundo nó"h~~,~~i~t:i.c1()<eJ:.~tÓbiem_~ 'dela' presi6n. 

'Las ).riv~r1ci6~es del horiib~-e responden a toda una se­

rie de rieb~siclades, pero no .todas las que él quisiera satisfa-

cer. 

La necesidad de destrucc.i6n en este momento ha gene­

rad~ más invenciones que la necesidad agrícola.o industrial. La 

producción de alimentos permanece lenta, las tierras se agotan 

con rapidez y la erosión mengua aun más sus extensiones útiles. 

La planeaci6n demográfica es por tanto una necesidad 

actual, sencilla, porque solo involucra un solo factor: pobla­

ción. Cualquier plan económico resulta absurdo si no se le to-

ma en cuenta. 

En la actualidad no deja de ser difícil poder reali­

zar una planeaci6n demográfica a escala mundial; cada pueblo 

puede armonizar con su propia poblaGi6n según la capacidad de 

sus recursos y conforme vaya avanzando en sus renglones econó­

micos y de desarrollo. 

Para tal fin se deben tener en cuenta las aspiracio­

nes a una vida mejor que s6lo proporciona el desarrollo. 

El tiempo apremia y se trata de impedir inmediatameg 

te que los 2 000 millones de subalimentados se conviertan prog 

to en 4 000, con todos sus inconvenientes y peligros. Es nece­

sario restablecer el equilibrio entre oferta y demanda en una 

economía dinámica. 

Gran parte de los ge6grafos y dem6grafos profesiona-
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les están a favor de la planeaci6n familiar _con los procedimie~ 

.tos que la ciencia médica puede ofrecer •. Otros urgen la nccesi-

dad de mejorar las técnicas, la planeaci6n, la organizaci6n, la 

conservaci6n, las condiciones y la utilizaci6n del medio y de 

los recursos y la productividad de alimentos y bienes para ate~ 

der los excedentes de poblaci6n. 

En resumen la mayoría se pronuncian de manera afirma­

tiva por el control y ya no hay expertos calificados que quie­

ran asumir la posici6n negativa de un control natal. 

,_·,, 
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